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ACTO PRIMERO.

Balón elegante en casa de la princesa. Mesásaoradas y espejos de la época, sofás y síIIojips.

Puerta de entrada en el fondo: otra a la izquierda que da al cuarto del príncipe: otra a

la derecha, que da al de la princesa.

ESCENA PRIMERA.

EL VIZCONDE, LA PRINCESA.

Ella sentada a la derecha en un sofá
frente al espejo acabando de adornar^
se: él apoyado en la mesa,

PRiN. Con que nada me contais?

vizG. Nada!
pRiN. Ai ! vizconde

^ vizconde ! . . i

Tendré que prohibiros asistir a mi
tocador, si os venis desprovisto de
noticias.

VIZG. Y si nada ocurre!
PRiN. Vamos... algo habrá... algo

sabéis... esa cara lo está diciendo.
vizc. No, de veras. Cosas insignifi-

cantes. Que esta noche en el teatro
francés se representa el Bayaceto

^ y
que trabajan juntas Adriana y la Du-
elos: que habrá un jentio inmenso^

PRiN. Adelante. Ah! decidme: está
bien aquí este lunar? [El vizconde se

coloca detrás del sofá,)

YYLc, Divinamente! Ah! princesa!...
Cada dia...

PRiN. Conque, adelante: decíais...

vizc. Nada... que lafimcion de esta
noche será mui concurrida, a causa
de la rivahdad declarada que hai ya
entre Adriana y la Duelos. Adriana

tiene de su parte al público entero...

al paso que la Duelos se halla proie-

jida por varios personajes... por al-

gunas damas de la corte... entre las

cuales se cuenta la princesa de Boui-
llon.

PRiN. Yo!
VIZC. Vos!... lo cual no deja de ad-

mirar y de producir hablillas...

PRIN. Hablillas!... Y por qué?
VIZC. Por qué... Yo no quisiera,

princesa...

PRIN. Y decíais que no habla nove-

dades! [Levantándose,) Vaya, hablad.

VIZC. Pues bien: sabed, ya que os

empeñáis en ello, que vos, princesa

de Bouillon, tenéis por rival a la se-

ñora Duelos, actriz del teatro francés.

PRIN. De veras?

VIZG. Ohl no hai nadie en París que
lo ignore... escepto vos* Y como esto

puede, hasta cierto ijunto, poneros en
ridículo... me he decidido... a pesar

de la amistad que me une con el prín-

cipe, a contaros...

PRIN. Que mi marido ha regalado a

la Duelos un coche y un aderezo, eh?

VIZG. Cierto!

PRIN. Y una casa do recreo?

VIZG. Cierto!

PRIN. Estiamuros de París... a la

salida de los bulevares?

VIZC, (Admirado.) Conque la sabéis?



• ADRIANA LIXOUVREUR.

PRiN. Antes que vos!... Antes que
nadie! Pobre vizconde!... escuchad...
para que os vayáis instruyendo. Ya
sabéis que en esta época liai dos co-
sas que están de moda: las ciencias y
la galanteria: con lo primero se imita
a Voltaire; con lo segundo a Luis XV,
nuestro amable soberano. El príncipe
de Bouillon, mi marido, como perfec-
to cortesano, lia conocido el mal papel
que baria si no pasara por sabio y
por galanteador. Así es, que emplea
las mañanas en su laboratorio, dedi-
cado a la química, entre hornillos y
redomas y qué sé yo cuantos cachi-
vaches; y las noches festejando a la

Duclós. Pues bien, no creáis que esto

me cause la menor pena: al contrario,
he perdonado a la Duclós, y me he
declarado su protectora a trueque de
que ella esté bajo mi dependencia y
no dé un paso sin que yo lo sepa y lo

autorice.

vizc. Eso es incomprensible! Y qué
objeto os proponéis? \

PRiN. Qué objeto? No es nada! Que'
mi marido, receloso siemxjre de que
descubra sus amores, me mima, me
contempla, se asusta cuando cree que
tengo alguna sospecha... y yo la ten-

go siempre que me conviene. Friole-

ra! que antes era avaro, y ahora no
liai dia que no me liaga\in regalo.

Empezáis a comprender?...
VIZC. Ya, ya caigo!

PRíN. Con que dejad a las jentes que
me compadezcan... yo me resigno con
mi desgracia... já, já! Pobre vizcon-

de!... Si no tenéis otra noticia que
darme...

vrzG. (Con timidez.) Sí señora! otra

tengo...

PRIN. Otra?

VIZC. Sí, otra que...

PRIN. Vamos...
VIZC. Que me interesa a mí... y de

la cual sospecho que no tenéis el me-
nor antecedente... y es que...

PRIN. {Co7i tono burlón,) Que me
amáis.

VIZC. Lo habéis conocido!...

PRIN. Jesús!

víze. {Con fuego,) Pues sí, princesa!

Por vos he cargado con la íntima y
pesada amistad de vuestro marido!
Por vos le acompaño al teatro, a casa

de la Duclós... a la academia de cien-

cias! Por vos le escucho sus diserta-

ciones sobre la química que me hacen
bostezar horas enteras.

PRIN. Ai! Pobre vizconde... Os com-
padezco de veras; pero aunque me
llaméis ingrata, no me es posible co-

rresponder a tan enormes sacrificios.

VIZC No os pido yo un amor igual

al mió, que raya en locura, en frene-

sí!... pero siquiera...

PRIN. Nada, nada; imposible, viz-

conde... Pero callad... alguien viene.

Es mi marido con la duquesa de Au-
mont. Y a esa... por que no os acer-

cáis, a ver?...

VIZC. Está la plaza ocupada.
PRIN. Sois desgraciado, vizconde...

Siempre llegáis tarde.

ESCENA 11.

íía PRINCESA, va a recibir a la ijjüpij.ig^A,

i a quien viene dando la maTioeTpRÍN-

GIPE DE ROUILLON, EL VIZCONDE.

pftiN. Oh! querida mia! Qué fortuna

es esta! Vos por aquí tan de maíiana!

Boui. La duquesa quiere pedirte un
favor.

PRIN. Será proporcionarme un pla-

cer. Y dónde habéis hallado a mi
señor marido, a quien no he visto

desde anteayer!...

DUQu. En casa de mi tio, el carde-

nal de Fleury.

Boui. Efectivamente: en casa del car-

denal, nuestro sábio ministro, compa-
ñero mió en la academia de ciencias,

a quien he ido a dedicar mi tratado

de química, obra que ha asombrado
al mismo Voltaire; como que en su

carta me dice: que no ha leido en su

vida un libro escrito por el estilo del

mió. Estas son sus palabras: y yo las

creo de buena fé.

PRIN. Oh! y yo también.

Boui. Pues el cardenal me ha man-
dado llamar para... [A un lacayo que'

se presenta trayendo un cofrecito.) Holal-

í
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;ráelo aquí... tráelo aquí. Dame. (7o-

na el cofrecillo: el lacayo se va.) Pues
:omo digo, persuadido de mis cono-

:imientos químicos, me ha encargado

le una operación gravísima .. . tre-

nenda!
TODOS. Cuál es?

Boni. Que haga el análisis científico

Y jurídico de las sustancias que con-

tiene este cofrecito. Son los famosos
3olvos llamados de sucesión: ese dia-

bólico veneno por el cual se han he-

:ho ya varias prisiones, y se está

formando causa a personajes de alta

categoría, acusados de haberlos em-
pleado para heredar a parientes le-

janos.

PRiN. [Queriendo tomar el cofrecito.)

Es posihle!

DUQU. [Idem,) Ah! veamos!...

BOin, [Separándolas.) Chill... quie-

tas! Sabéis lo que hai aquí! Pues no
es nada! Si es cierto lo que cuenta el

vulgo, con solo echar un polvito en
un par de guantes que uno se ponga,

o en una flor que acerque a la nariz.

Adiós!. . Se siente primero una espe-

cie de mareo... luego una exaltación

nerviosa en el cerebro... y por último
un delirio espantoso... que al fin ha-
ce crisis... muriéndose uno.—Todo
esto yo lo demostraré después del

análisis y esperimentacion que haré
por mi mismo...

PRíN. Cómo!
. Boui. Sí, en algún perro, o...

PRIN. Ya! Y decidme: ese análisis

científico me demostrará a mí qué ha
sido de vuestra persona en todo el dia

de ayer?

Boui. [Aparte al vizconde.) Se prepa-
re la tempestad!

vizc. (Id.) Pues a conjurarla
Boui. [Id.) Ya verás.—Qué ha sido

de mi persona? Mi persona ha em-
pleado el dia de ayer en prepararos
una agradable sorpresa para el dia de
hoi. [Presentándola un estuche.)

PRIN. Qué es esto?

Boui. [Aparte al vizconde.) Lo ves?

Esta es mi táctica... Asi la engaño...

y la impido que sospeche...

VIZC. Ya!

PRIN. Hermosísimos diamantes!

Boui. [Hablando con el vizconde.) Ha-
blemos del análisis de esos polvos

diabólicos: mi manera de i)roceder es

esta; óyeme. Toda sustancia...

PRIN. No os parecC; querida mi a,

que este brazalete es elegantísimo?

DUQU. Los diamantes están monta-
dos con un gusto!... es alhaja que
llamará la atención.

PRIN. Venid, vizconde, venid a ad-

mirar...

VIZC. Ai! Señora! no puedo admi-
rar: estoi escuchando...

BoiJi. Y por mas que le esplico, se

me figura que no acaba de compren-
der... aguarda a ver si prácticamen-

te... [Va a abrir el cofrecillo.)

VIZC [Agarrándole la mano.) No, no!

Qué vais a bacer?...

BOüí. No seáis aprensivo.

VIZC. Quieto, quieto! Veis, señoras,

qué temeridad!

™™-
i Qué es eso?

DUQU.
)

VIZC. Empeñado en abrir el cofreci-

llo para esplicarrne... Digo! poniéndo-
me debajo de las narices esos polvos

infernales... que con solo respirar-

los...

BOÜÍ. Eres un medroso! Já, já...

DUQU. Pobre vizcende!

PRIN. Oh! tiene razón. Ni tú tampo-
co te espongas... Vam.os, vuélvele su
cofrecillo al cardenal.

BOUi. Estás en tí? Rehusar un en-

cargo tan honorífico... yo!... un quí-

mico!
PRIN. Pues no consiento que andes

con eso: dámelo acá. [Se lo quila de la

raano.) Para llamarse químico, no hai
necesidad de analizar, ni...

Bouí. Pero mujer! Qué dirá de mí
el ministro?

PRIN. La duquesa es testigo de que
soi yo quien te ha quitado a viva
fuerza el cofrecillo, y lo encierro aquí
[Lo encierra en el cajón de secreter y
quila la llave.) para devolvérselo al

ministro.

DUQU. Sí, sí: mui bien hecho.
Boui. Pero, princesa!...

VIZC [Aparte al prhicípe.) No la pon-
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gais de mal humor; y vuelva la tem-

pestad!...

Boui. Es cierto. Pero si el análisis

era lo mas sencillo!... Verás... {Sú/ue

hablando con él. La princesa y la du-

quesa se han sentado en el sofá,)

PRiN. Mientras ellos hablan de quí-

mica, hablemos nosotras, amiga mia,

de ese favor que queréis pedirme.

DüQU. Habeisf de saber, querida,

que yo soi entusiasta frenética de

Adriana Lecouvreur.

PRiN. Y qué?
DUQTJ. Decidme: es cierto, como nos

ha dicho ahora el príncipe en casa de

mi tio el cardenal, que mañana por

la noche viene aqui y que declamará

algunos trozos de sus trajedias favo-

ritas?

Boui. [Acercándose,) Sí: la hemos
convidado.

PRIN. Es cierto. Aunque yo por mi
parte soi franca, no participo, queri-

da mia, de ese entusiasmo: me pare-

ce la Duelos mui superior a su rival.

Pero la alta sociedad ha dado en prote-

Jer a Adriana... es un fanatismo tal...

vizc. Está de moda.
PRIN. Y eso basta. Supe que la ne-

cia de la duquesa de Noailles iba a

convidarla para mañana^ y yo me he

anticipado.

DiTQu. Yo no falto al teatro cuando

ella sale; peí o tengo unos deseos de

verla de cerca... De hablarla!... Dicen

que es mujer de modales tan finos...

de tan buen tono!... que se viste con

una elegancia!... Y qué partido entre

los hombres!... Tiene loca a toda la

juventud de Paris.—Con que adiós,

querida mia: me doi por convidada,

sí? Hasta mañana. {Todos van a despe-.

diría: ella vuelve después de dar unos

pasos.) Ah!... No sabéis la noticia?

PRIN. Qué noticia? No sé nada.

DUQU. Aquel joven estranjero que

está al servicio de Francia, y que el

invierno pasado era el Adonis de las

damas de Paris... ese hijo natural del

rei de Polonia y de la condesa de

Kcenismsirck...

PRIN. [Con iníeres.) Mauricio de Sa-

jón ia?

DUQU. Está de vuelta en Paris.

VIZC. Permitid: se ha dicho, perc
no es exacto.

DUQU. Exactísimo. Lo sé por m:
primo Florestan que le ha acompa-
ñado en su espedicion a Curlandia..

que ha sido para estar en ascuas.,

sobre todo, mi marido el duque... y
yo también. Pero en fin, esta mañana
llegó a Paris: ya le he visto y me hí

dicho que viene en compañía de sij

jeneral.

PRIN. Pues mucho es que no sep^

yo...

vizG. No querrá darse a luz poi

miedo de sus acreedores. Está plaga-

do de deudas. Sé yo de un conde sue-

co que el año pasado trató de hacerk
prender por setenta mil libras que le

debe; pero luego desistió, porque f

quien nada tiene...

Boui. El rei le hace libre.

DUQU. El vizconde le tiene tema poij

la mal obra que le hace en sus con-

quistas.

vizc. Qué disparate! al contrario:

me alegro de su venida. Con él habrá
cada dia una intriga, un escándalo...

y tendremos de qué hablar. En eso se

funda la fama que ha adquirido.

DUQU. Os equivocáis. Su fama Ir

debe a su valor, a su arrojo en los

combates. A los trece años ya se ba-

tió en Malplaquet a las órdenes de]

príncipe Eujenio: a los catorce, en

Stralsund, con Pedro el Grande... To
do esto me lo ha contado mi prime
Florestan.

BOU!. Y antes, antes. En el sitio de

Lila ya llamó la atención, y apenas

tenia doce años.

DUQU. Y en esta última espedicion

ha hecho cosas fabulosas; como que

le han nombrado por aclamación du
que soberano de Curlandia- Y no sa-

béis? La heredera del trono de los

Zares, la hija de la emperatriz, se

enamoró de él tan locamente, que
nuestro Mauricio ha estado a punto!

de ser un dia emperador ele Rusia
PRIN. Y él sin duda, envanecido de

tal conquista, no habrá dejado por su
parte do fomentar esa pasión...

1^
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DUQiJ. Eso era lo natural. Pues no
|

señor. Florestan me ha contado que
lejos de ser así, ha tenido Mauricio

la osadia de decir a la princesa mos-
covita que su corazón tenia ya dueño
en Paris.

PRiN. [Conmovida,) En Paris!... De
veras?

DUQU. Con que ya veis, señor viz-

conde, que estáis mui mal informa-

do... Adiós, princesa! Adiós, querida
raia...

CRIADO. [Anunciando,] El señor conde
Mauricio de Sajonia.

DUQU. Vamos! está de Dios que no
me vaya hoi de aquí.

ESCENA III,

Dichos, MAURICIO.

vizc. Salud al duque soberano de
Gurlandia!

Boui. Salud al conquistador!

DUQU. Salud al futuro emperador!
MAUR. [En tono festivo,) Oh! Seño-

ras!... Duque sin ducado, jeneral sin

ejército, y emperador sin vasallos:

ese soi yo.

Boui, Pues el estado de Gurlandia
no os ha proclamado su soberano?

MAUR. Ciertamente. Fui nombrado
por la dieta... proclamado por el pue-
blo: en el bolsillo traigo mi diploma
de soberano. Pero la Rusia me piohi
bió que lo aceptase so pena de insi-

nuármelo a cañonazos, y mi padre el

rei de Polonia, que tiene miedo a la

guerra con sus vecinos, me mandó
también rehusarlo.

PRtN, Y qué hicisteis? /
MAUR. Yo?... Responder a esasame^

nazas llamando a las armas a toda la

nobleza de Curlandia, y escribir a mi
padre que antes de ser elejido sobe-
rano, habia sido oficial del rei de
Francia, y que en los ejércitos de su
M. Cristianísima habia aprendido a
no retroceder jamas.

DUQU. Soberbio!
VIZC. Eso no tenia respuesta.

MAUR. Así es que la única que me
dieron fué mandar al principe M'enzi-

coff que penetrase en mi corte sin

declaración de guerra y me sorpren-

diese en mi palacio. El venia con dos
mil rusos, y yo no tenia ni un sol-

dado.

VIZC. Y os rendísteis?

MAUR. No tal!

PRiN. Hicisteis la locura de resis-

tiros.

MAUR. A lo Carlos XII! — Reuní los

oficiales franceses que me hablan
acompañado: el valiente Florestan de
Belle-Isle.

DUQU. Mi primo! Estáis satisfecho

de él, señor conde?

MAUR. Mucho! se bate como un leí)n!

Con esos y los criados de mi servi-

dumbre bien armados de mosquetes

y colocados en las ventanas de pala-

cio, dirijíamos un fuego tan nutrido

y tan certero sobre la masa de dos
mil rusos, que al hallarse con njas

de ciento cincuenta hombres fuera

de combate, se resolvieron a dar el

asalto. Ahí los esperaba yo. Habia co-

locado en el pabellón de la derecha,

único punto accesible, dos barriles de
pólvora, y en el instante en que oi

los hiirras de victoria de trescientos

cosacos que subían por aquel punto,
paf!... los hice volar con la mitad de
mi palacio.

DUQU. Y vos?

MAUR. Yo allí firme en la brecha,

rodeado de escombros!... llamando al

pueblo a las armas... las campanas
de la ciudad tocando a rebato... En
fin Menzicoíf aterrado tuvo que reti-

rarse en desorden... Ah! si yo liubie-

ra tenido allí nada mas que un par
de rejimientos franceses... uno solo!

Eso es lo que vengo a buscar.

PRiN. A eso venís?

MAUR. Si señora. Como el cardenal
ministro me dé unos cuantos escua-

drones de húsares... os convido, se-

ñoras, para el invierno próximo al

palacio real de los duques de Cur-
landia.

PRiN. Entre tanto esta casa está a

vuestra disposición.

Boui. Os convido para mañana a

luiestra reunión. [Manrifio acepta,)
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DUQü. Me daréis la mano: tendré el

honor de que sea mi caballero el ven-

cedor de MenzicoíL— Ah! y recibiréis

aquí un obsequio propio de un sobe-

rano.

MAUR. Tanta honra!

DUQu. Oiréis declamar a Adriana
Lecouvreur.

MAUR. Ah!...

DUQU. La conocéis, señor conde?

MAUR. {Con empocJio,) Sí... algo...

en mi último viaje...

DUQU. Es admirable! Ha hecho una
revolución en la trajedia! Ha logrado

combinar con tal acierto en la decla-

mación tn'ijica lo sencillo y lo subli-

me...

PRíN. Eso dicen.

DUQU. Os advierto ¡que la princesa

no participa de mi entusiasmo: es

partidaria de la declamación enfática

de la Duelos, que es un canticio inso-

portable!

PRIN. A mí me gusta mas,
DUQU. Que decida el señor conde.

PRIN. Corriente: que decida.

MAUR. Yo, señora! No soi juez com-
petente. Un soldado que solo sabe

pelear... que apenas conoce la lengua
francesa...

DUQU. Oh! Eso no. Ya sé yo que
estáis formando... y sobre buenos mo-
delos... estudiando nuestros clásicos.

{A la 'princesa,) Me ha dicho Fiorestan

que en esta campana le ha sorpren-

dido muchas veces en su tienda reci-

tando versos de Racine y de GorneiHe.

/ PRIN. {Riendo.) Es posible!

DUQU. Ai! Dios mió! Las dos!... y
mi marido que me está esperando

para ir a Versalles...

Rouí. Desde cuándo?
DUQU. Desde las doce.

PRIN. No es mucho.
T^UQU. Yenis con nosotros, vizconde?

Puedo ofreceros un asiento.

Boui. {Cojiéjidole del brazo.) No: le

necesito. Tengo que leerle hoi el lU-

timo tomo de mi tratado de quí-

mica.
vizc. [A la princesa con tono ajhjido,)

Estáis oyendo!
Roui. No lo puedo diferir: lo eíM;í

esperando el impresor... 'Vente a ¡ni

laboratorio.

DUQU. IVobre vizconde!— Adiós, se-

ñores! Adiós, querida mia, hasta ma-
ñana. [Vase por el foro. El principe y
el rizcorale por la izqincrdci.)

ESCENA lY.

MAURXCio, LA PRINCESA, gve despiies de
aguardar a qué.todas las puertas se

hayan cerrado se acerca con viveza a
Man ricío.

PRIN. Gracias a Dios! Dos meses sin

enviarme ni un solo renglón! Hoi he
sabido por la duquesa vuestra lle-

gada, y ya creí que no vendríais a
verme.

MAUR, Mi primera visita ha sido a

vos, princesa. Llegué anoche, y...

PRÍN. La primera?... No habéis vis-

to a Ucidie esta mañana?
MAUR, Al ministro de la Guerra,

y... a quién mas?... Al cardenal... y
a su secretario... y... Por cierto que
me han recibido mal y me han dado
pocas esperanzas.

PRIN, En alguna otra parte os han
consolado.

MAUR. Oué queréis decir?

PRÍN. {Que desde el principio de Ja

escena ha tenido fijos Jos ojos en un ra-
millcie dvC flores que trae Mauricio en el

ojal de ¡a casaca.) Que no creo que
sea el ministro de la Guerra ni ei

cardenal quien os haya dado ese ra-

mo de rosas.

MAUR. {Turbado.) Es verdad!... Ya
no me acordaba..,

PRÍN. Quién os ha dado esas flores?

MAUR, Nadie!... Una ramilletera...

y mui bonita por cierto. Aquí... casi

a la puerta de vuestra casa la encon-
tré... se empeñó en que le comprase
un ramo, y...

PRIN. Y vos acordándoos de mí...

MAUR. En eíeclo.

PRÍN. Ah! Mauricio! Ese recuerdo
me colma de placer! Acepto... acepto.

mai:r. {PresenUindole el ravio con er.i-

pavho.) No vale nada...

PRIN. (>ómo no!... Es precioso!.^,
1' vinicoan de vuestra niano... (Js-
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V

lo;)ía.) Peí o lia]jl<,4iiüs de lo (jue os

ijiieresa... Decís quií el cardenal mi-
nistro os lia recibido mal?

MAUii. Muí mal.
piVíN. Yo le haré que mude de opi-

nión... que os coDí^^^la ios dos^reji-

nnentos que pedís, -

MAUR. Ali! Princesa! Si lo consigo...

PRiN. Yo iré a ^rsalles... le liabia-

ré... Y para leñeros al corriente de lo

que ocurra...

MAUR. Volveré aqui?.,. Cuándo?...

PRíN. No... aquí no. Estoí siempre
rodeada de importunos que me ace-

chan... que no me dejan un insianLe

de libertad. Oíd: mi marido le ha re-

galado a la Duelos una casa de recreo

preciosa... fuera de Paris, a dos pasos

délos bulevares: allí podremos vernos.

MAüR. Cómo... allí!...

PRIN. Allí mismo. Y hrOuclós será

quien os escriba de su letra, advir-

(iendoos la hora de la cita.

MAUR. Pero cómo es eso?,.. Y no
teméis...

rr.iM. Nada, La Duelos es mia: hace
tí!uanto yo le mando. No veis que su
suerte está en mis manos?

MAUR. Ya entiendo. Tenéis un inje-

nio!... — Pero, princesa, permitid...

^
Apar le.) No, no; yo debo decirle la

verdad.

PRIN. Qué!
MAUR. Y'o no sé cómo agradeceros

vuestra jenerosidad, vuesiro interés...

PRIN. Aceptando... y amándome!
MAUR. Es que...

PRIN. Silencio!... Alguno viene!...

Quién es? Ah! el vizconde!

MAUR. {Sahulando y yéndose, hipar-

le,) Volveré a decírselo: el honor me
lo manda. [Se va por el foro.)

' ESCENA V.

LA PRINCESA, EL VIZCONDE,

La princesa ha ido acompañando a
Mamicio hasta el foro. El vizcon-

de se deja caer en un sillón a la iz-

quierda,)
.

víZG. Sesenta pajinas de química!...

{Saca un pomo y lo huele-.) Yo nie voi
•'i desmavarl

PRIN. {Pura si^ bajando al proscenio

cavilosa examinando el ramo,) Qué es

esto!... El ramo atado con un cordón
de seda y oro!... Qué ramilletera es

esa?... He notado en él un empacho...
una turbación... Seíiales de ñialdad...

allí ese hom])re no me ama ya!...

Luego esa pasión que dicen... esa pa-

sión por la cual ha desdeñado a la

hija del Czar... no la siente por mí...

Es decir que ama a otra... tengo una
rival... una rival preferida!... Ño nos
acaloremos. Nada, nada... yo sabré,

sin comprometerme, averiguar... (Ba-

ja y se sienta en una silla al lado del

vizconde.)

vízc, {Oliendo el pomo,) Sesenta paji-

nas de química! Esto no puede ser!...

Se acabó... doi mi dimisión. renun-
cio a esta casa... [Mirando a la prin-

cesa.) puesto que en ella sufro el

martirio... y no hallo el consuelo.

PRIN. Qué poca paciencia!...

VÍZG. Cómo!... Cíjmo!...

PRIN. Escuchadme bien. Una amiga .

mia . . . una ín tima amiga. .

,

VIZC. La duquesa de Aumont?...
PRIN. Quizá... Yo no "nombro a na-

die.—Desea con ansia... con ardor...

en ñn, como deseamos las mujeres...

desea descubrir un secreto que hai

empeño en ocultar,

vizc. Cuál es?

PRIN. Qué beldad misteriosa... in-

cógnita... es la cjue adora hoi Mauri-
cio de Sajonia. ^Que la hai no tiene

duda. Y vos que todo lo averiguáis,

podíais hacernos este gran favor,

VIZG. Difícil es!

PRIN. "No admito esa fraige,

VÍZC. Estol en un período de des-

gracia!...

PRIN, Pues bien... poned algo de

vuestra parte... haced méritos... y...

VÍZG. {Con interés.) Y si logro descu-

brir este secreto?...

PRIN. Entonces... ya veremos... to-

do servicio tiene su premio...

¡
VÍZG. {Con gozo.) Oh! Cielos!... será

I posible!.-,.

I

PRiN. Pero lo ([ue muclio vale...

i mucho cuesta. Aiiora vei-enios si esíi

I

pasión qneme pí)M;hM-:d;¿ns... hn íi:i.
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ya todo depende de vos. Adiós, viz-

conde! {Le saluda con carino y se va

por la derecha.) />''f**

ESCENxV VL

EL VIZCONDE solo, liiego el prínch^e de
BOIIILLON.

vizc. Estoi soñando! Todo depende
de mi! Y cómo descubro yo?... El

conde de Sajón ia, que es la misma
reserva, no me hade ira coníiar...

yo apenas le trato! A quién me diri-

jiré?... Y es preciso!... Olí! la re-

compensa que me espera es de tal

valor!...

Boui. A que estás cavilando en el

problema que te he dicho de las afi-

nidades atómicas?...

vizG. Cavilando estoi en un proble-

ma... pero no es ese.

Roui. No? Pues cuál? El de la filtra-

ción de los cuerpos solubles? Dime,
dime, yo te lo resolveré.

vizc. {Mirándole y riendo.) Galla!...

Bueno fuera que vos mismo...

Bouí. Pues quién mejor que yo!

VIZG. Es cierto: oid. {Llevctndoselo a

un lado.) No puede menos sino que el

conde Mauricio, que es tan galantea-

dor, obsequie a alguna dama?
BOUI. Calla... y a tí qué te importa?

VIZG. Vaya si me importa! Tengo
gran interés... interés personal... mui
personal... en saber quién es hoi la

señora de sus pensamientos.

BOTH. Sí'^ Pues yo lo averiguaré,

VIZC. Vos?
Boui. Yo, y esta noche.
VIZG. Chistoso seria!...

Boui. Quieres apostar doscientos luí

ses?...

VIZG. Dinero es! Pero el caso lo vale,

(Al principe que va a llamar.) Qué ha- t\

ceis? \\

BOUi. {A un lacayo que sale.) El co-
^

che. {Al vizconde.) Vienes esta noche
.j^f;

conmigo al teatro francés? Adriana y'
k

la Duclós trabajan juntas en el Ba^
yaceto.

yizG. Con mucho gusto. Pero, qué
adelantaremos con ir?

Boui. La Duclós sabe quién es esa

dama que queréis descubrir.

VIZG. De veras?

BOUI. La otra noche, al entrar yo
en su camerin, estaban hablando de
Mauricio de Sajonia, y ella decia rien-

do: conozco mucho a la dama que ob-

sequia. En esto me presenté yo, y
ella al verme no quiso seguir. Pero
ya conoces que si se lo pregunto../
es claro... me lo dirá en coníianza...

y yo te lo diré en secreto.

VIZG. Con que voi a saberlo por
vos?... El lance no tiene precio!...

BOUI, Que no tiene precio? Vaya!
Los doscientos luises, que me paga-

rás, uno sobre otro... Já, já, já! Vi-

van los curiosos!...

VIZG. Já, já, já! Vivan los quími-
cos!...

BOUI. Venga esa mano!.*. Vamos ai

teatro francés... Já, já!

VIZG. Vamos, vamos!
(
Vanse por el

JorOj de la mano.)
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Kl salón do los actores en el te:iiro trances. A ]:i dereciia dos i'las íjiio dan ai csecnai-ío;

entre estas dos puertas una mesa, y sobro ella un eq)ejo gniiule con cíindehilro-^ En el

fondo una gran cldnienea sobr(i la cual liai nn bu.-^to de Moliere; dejante de ]a eliimenca

Filias coloeadas en semicírenio. A la izquierda oti-as dos puei't s, una que eoiidnce a la

])latea, y otra a los vestuarios. En los dos ángulos del foro lo-í bustos de Racime y Conifl'

lie, colocados en dos pedestales; y en la pared a uno y otro lado de la chimene-i, los retra-

tos-de Barón, de la Chmnpni'^sle y otros actores célebres. Al levantarse el telón, se ve a

Adela en traje de Fáüma de la trajedia Boyoceto, delante del espejo, acabando de compo-

nerse: mas allá Julia en traje de Antonieta del Enfermo de oftenú ??, e tá sentada

hablando con un caballero que se apoya en su silla. En el fonuo están sentados o en pié

delante de la cliimenea varios actores y actrices, unos con trajes de Bayaceto, otros con

los del Enfermo de aprensio7i. Bigolet en medio de la escena va y viene acudiendo a todos,

A la izquierda están Quinavlt y Poüson, aquel en traje del Vi¡^ir A> omat del Bayaceto, y
éste en el de Arya/», del Enfrnno de aprensión, seritados a un velador, jugando una partida

de ajedrez. Otros actores y acl?'ices se pasean conversando o estudiando sus papeles.

ESCENA rKÍMERA.

ADELA, JULIA, lilGOLET^ QUINAULT^ POIS-

SON y los demás,

ADELA. Rigolet, hai colorete?

KiG. Sí señora: allí.,, en aquel ca-
jón.

— pois. Rigolet.

RiG. Qué mandáis?
pois. Qué tal la entrada?
HiG. DigO) trabajando juntas por

primera vez Adriana y la Duclósl...

Mas de cinco mil libras.

pois. Diantre!

JULIA. Rigolet, a qué liora concluirá
la trajedia y empezaremos el Enferiao
(le O/prensionf

KiG. A eso de las ocliO> niña.
QuiN. Rigolet!

KiG. Qué ocurre?
QUíN. No os olvidéis de darme el

j

puñal!
I

RUK No tengáis miedo! Rigolet arri !

ba».. y Rigolet abajo!... No hai cuerpo
que resista!... Cómo ha de ser! Ya, ya
es pejiguera ser inspector del teatro

francés!... tener a mi cargo iodos los

accesorios... no descansar con el cui-

dado de entregar al uno la espada..,

al otro el pergamino... a este un ve-

neno... a aquel un áspid... ya el que
ha de llevar sortija... ya el que ha de

sacar bolsillo con dinero... Y todo

por mil y ^quinientas libras de suel-

do! Si a io menos me nombraran so-

cio! Pero nada! Esperanza ilusoria!

ADELA. Esta noche lucirá Adriana
sus diamantes!

JULIA. Los que le ha regalado la

reina?
,

ADELA. La reina, eht Eso dice ella.

iiíG. Esos dichosos diamarítes le han
hecho mas enemigos!...

ADELA. Por qué? Pues liai cosa mas
fácil que tener diamantes!

RiG. {Entre dienles,) Ya! para voso-

tras! Pero para nu que no tpn.íro ma;^
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i[ue mi sueldo,,, o para los que solo
i

viven de su talen Lo...
¡

ADELA. Qué estáis diciendo entre i

dientes?... ^

luíi. Nada, Adelita, nada. [Apar le,) ,

Si no fuera por que eres socia y ne- :

resito tu voto... ya te dejaria yo pe- I

gadaL..,_,. ^...^.^
|

QijiN. Jaque-mate, '

I

^ 3¿G>iC' . Ca ram -tm-!

j

QUíN, Sabes
^
que ores mui cham-

|

bou!; Eigolet, no se empieza?

liíG, Pronto, pronto: ya os avisaré

€uando vaya a dar la hora.

ESCENA II.

DICHOS, KL PRÍNCIPE DE BOüíLLON, EL
VIZCONDE^ CABALLEROS.

{El principe, el vizconde y varios caba-

lleros salen por la puerta izquierda

como viniendo c/e la platea. Quinaidt

y Poisson se levantan y van a hablar-

les. Ellos se dirijeii a la chimenea a
conversar con las acidices.)

iiíG, Adiós! ya viene jente a meter-
se entre bastidores y en los cuartos

de las actrices! Oh! señor vizconde!.,.

Oh! que está acjuí su escelencia el

príncipe deBouillon! {Aparte.) Cuan-
do considero que este buen señor
podria, con una paladra^ hacerme
nombrar socio... no puedo menos de
mirarle con una veneración ! . . . Y
maldito si tiene nada de venerable!..,

víZG, [A Quinault.) Saludo al gran
visir! Veremos qué tal esta noclie?

Boui. La Duelos será quien esté ad-

mirable!

Ríe. Adriana... Adriana sí que es-

tará sublime!
- QuiN. Allá veremos!

RiG. Cómo veremos!., > {Aparte.) Si

nó fueras socio... ya te diria yo...

BOüí. Ahí creo que viene.

vizc. Sí... ella es!... Y estudiando
su papel. i(

RTG. Eso ya se sabe!.,, nunca está

r^atisfecha.

ESCENA III.

Dichos, ADRL4NA, (¡ue salc por la puerta
izquierda repasando el papel que trae

en la mano.

ADR. {Repasando.)

«Gloria al sultán! su voluntad
[acato.

Andad! las puertas del harem
[se cierren...

No: no es esto! {Buscando otra espre-

sion.)

Andad! las puertas del harem
[se cierren..,

y todo vuelva a su primer es-

[tndo!

vizc. {Acercándose a ella.) Soberbio!
ADR. Oh! señor vizconde!

Boui. Magnifico!

ASELA. Eiablais del aderezo?

Boui. Oh! el regalo de la reina?...

Hermosos diamantes! Cuando Adria-
na quiera deshacerse de ellos... ya le

he dicho que la doi sesenta mil libras

en el acto.

ADR. No pienso por ahora...

Boui. Y vos estudiando siempre!...

Qué maestro habéis tenido?

ADR. Ninguno. Digo mal. {Mirando
a Eigolet.) Uno tengo... un hombre
de corazón sensible,., un amigo sin-

cero... y mui descontentadizo... cu-

yos consejos me sirven de guia...

cuyo cariño me da aliento. {Alargan-

do la mano a Eigolet.) Este! Nunca
estol satisfecha hasta que le oigo

decir: «Eso! eso! Así está bien!»

RTG. {Enternecido.) Vanios, Adriana!

Vamos, hija mia!... No digas esas

cosas!... Me vas a hacer...

VIZC. Pero vamos a ver, señor Rigo-

let: como es que vos, sabiendo dar

tan buenos consejos, sois tan...

RiG. Soi tan malo? no es eso, señor

vizconde? Yo me lo pregunto muchas
veces a mí mismo. No sé. Yo creo

que ha de consistir en que no soi

socio.

AVISAD. {Asomando por la puerta de
.

la derecha.) Señores y señoras: que se

va a empezar.



Boui. Y la üvicl(')S? {Mor ¡míenlo je-

neraL)

Kin. Hace un rato que esialjci en m
cuarto vestida... y escribiendo.

BOU!. Cómo!... Escribiendo?

EiG. Alguna carta urjente.

JULIA. {Mirando al principe.) ÍJue

rdguno esperará con impacienciíi.

Boui. Cómo! Cómo!
ADELA.

(
Bajo al principe. ) Yo os

diré lo que sé. La criada de la Dii-

clós...

Boui. Artemisa?
ADELA. Decia poco lia, enseñando

un billete: ya daria algo el pnnciptí

por pillarlo.

Boui. Hola!...

ADELA. Lo cual prueba que no era

para vos. Digo: esto no es mas que
una suposición...

Boui. {Aparle.) Diablo!... Yoi a lu-

terrogar a Artemisa. Vizconde, corro

a averiguar aquello.

vizc. Perfectamente! Y dónde os

busco luego?

Boui. Aquí... después del tercer

acto.
(
Vase por la puerta de la izquicry

da con Adela.) V-^-^

vizG. Bien!

RiG. Vamos, niñas!... Vamos, seño-

res! {Todos se van por la puerta de-

recha.)— QUiN. (Cediendo el paso al vizconde.)

Después de vos, señor vizconde!

vizG. No: después de vuestra esce-

lencía turca.

ESCENA IV.

ADRIANA, BIGOLET.

Adriana se ha sentado a esíiuliar. Rigo-

lel la contempla.

mcr. Recibir de ella tales pruebas
de cariño... y sin embargo no haber-
me atrevido en cinco anos a descu-
brirla mi amor. Pero, ya se vé!... Y^'o

no soi socio.... y ella lo es: ella es

jóveri... y yo no lo soi!... Ea, ánimo!
Si no me aventuro... {Acercándose con

nnpacho.) Estas repasanrio?

ADK, SL

EGl-NDO. ir>

!
íik;. Pues... y;i (¡iW' osí;nii]os solos..,

quiero conilaiie...

ADB. Algiin Sí'Ci'ííiO?

Birv. Sí. To íu'iiord;5'^, Adrinua... te

acuerdas?...

ADR. De (filé?

i\TG. L^e... de mi i.in Ainl íroslo, el

tendero de la (^.alle Peal?

ADB. Mucho!
jviG. Pues iia muerh).
ADB. Pobre.

RíG. Si! Polire! Pero es que... me
ba dejado una manda do diez mil
libras.!

ADii. Me alegro!

RiG. Y'o taniljien. Solo que... como
nunca me he visto con tanto dinero
junto... no sé qué hacer de chas. Y'

esto me tiene tan aburrido..,

ADR. Lo siento!

R!G. Y' yo. Pero me ha ocurrido
una idea... (]ue es... casarme.

ADR, Bien heclio, {Suspirando.'}^ Ahí
Ojalá pudiera yo...

RiG. (CVr/z gozo.) Calla!... También
a tí te se ha ocurrido?

ADR. Esta vida de teatro er^ tan pe-

nosa!...

RiG. Calla por Dios! Cuando anteno-

che hiciste la FedraHle un modo que
arreliati)!

ADR. {Animándose.) Verdad que sí?

Oh! esa noche estaba tan ajitada...

tenia una pena!...

RiG. Y por qué?
ADR. Contaban que había habido

un combate... y yo sin recibir una
carta suya!... Creyéndole herido..,

quizá muerto!... Cuánto encierra el

corazón de miedo, de dolor, de deses-

peración... todo lo sé ya espresar!...

Y ademas, la alegría, el gozo!... Por-

que le he vuelto a ver!

RiG. Dios mío!... qué oigo!... Con
que estás enamorada?

ADR. Por qué so lo he de ocultar a

mi mejor amigo?... Si, lo estoi!

RiG. {Aflijido y disimulando.) Válga-

me Dios!... Válgame Dios... Pero...

dime... cómo ha sido eso?

ADR. Una noche... al salir del baile

del- teatro, sucedió que unos oficiales,

í.|ue acabaí^an de cenar y beber, se
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i lie pusieron delante y no nie dejaban
ír^^ubir al coche, con voces y palabras

groseras. En esto, se presenta un jo-

ven, que yo no conocía, y Ies grita:

«Caballeros, esta señora es Adriana
de Lecouvreur, dejadla pasar!» Los
cuatro oñciales... eran cuatro!.., se

echaron a reír de la amenaza... y él

entonces, con un arranque mas pron-

to que el ra} o, derriba en tierra de
un solo golpe a dos de sus adversa-

rios, m.e toma en sus brazos y me
coloca en el coche. Levántanse los

dos del suelo, y todos cuatro se diri-

jen a él, espada en mano.—Nos daréis

satisfacción!—Al momento.—A mi el

primero!—A mi!—A mí!—A cuál es-

cojeis?—A todos juntos... respondió,

cargando sobre ellos como un león.

Yo trémula!... inmóvil de terror...

dando gritos ahogados!... Ah! si le

hubierais visto burlándose de las cua-

tro espadas diríjidas contra su pecho!

Aquel brazo... aquella mirada eran

los de un héroe!... Lejos de retroce-

der, cerraba con ellos... los estrecha-

ba... los provocaba... me parecía oírle

decir:

Navarros, castellanos, sarracenos! (*)

Cuantos valientes héroes tiene Espa-
[na!...

todos venid! vuestro poder desprecio!

Venid a combatir contra una mano
así animada por tan dulce objeto!...

que a todos juntos os contemplo pocos

para que consigáis mi rendmiiento.

Por fin, se juntó jente... vino tropa...

Sus adversarios, avergonzados del he
cho, se escurrieron por aquí y por

allí... y el campo quedó por él.

RiG. y le viste después!

ADR. Al otro día. Cómo impedirle

que entrara en mi casa? que viniera

a saber de mí?... Y mas cuando me
confesó que era estranjero

,
simple

oficial, sin mas títulos ni bienes que

su espada. Eso fué lo que me cautivó!

Siendo rico, poderoso... no le hubiera

C'*
) Estos versos son de la traducción de el

CID do Corneille, hecha por García SrEi/io.

COT'VIIEÜR.

hecho caso. Pero era pobre... desgra-
ciado... soííaba como yo, con el amor
y la gloria!... No pude resistir.., le

amé!
RiG. Válgame Dios!

ADR. Tres meses ha estado ausente,
buscando fortuna, a las órdenes del

joven conde de Sajonia, su compa-
triota! pero esta mañana llegó, y su
primera visita fué a mí! Luego, entre
acompañar a su jeneral... ir a Versa-
lles a ver al ministro... qué sé yo!...

no ha podidtO volver a casa... Pero
me ha ofrecido que esta noche ven-
drá aquí, al teatro.

RIO. Aquí!
ADR. A verme hacer la Rojana.
RíG. Ai! Dios mió!... y estás tan al-

terada... tan nerviosa...

ADR. Mejor.

RiG. No tal! Acuérdate que trabajas

hoi por primera vez con la Duclós.

ADR. No tengáis miedo.
RiG. Sí le tengo! Es necesario cal-

ma, tranquilidad de espíritu... hasta
en los momentos de inspiración. El

actor no ha de sentirla pasión: ha de
finjir que la siente. La Duclós estará

serena, será dueña de sus facultades.

Y tú... tú no: te distraerás... no ve-

rás mas que a él...

ADR. Eso es cierto! Si mis ojos le

descubren!...

RíG. [Con amargura,) Eres perdida!

No, hija mia, no!... Por Dios piensa
en el papel! Mira que el amor pasa...

y un papel de prueba como este...

una hermosa creación!... dura siem-
pre! Yamos, hija, vamos!... No po-

drás olvidarte de él por esta noche?
ADR. Ah! no.

RIG. Por esta noche no mas! Sí; sí!

Domínate, hija!... Hazlo bien... como
sabes hacerlo!... Por ínteres de ese

mismo amor! Los hombres quieren
por amor propio; y si la Duclós te

gana... si no la vences...

ADR. La venceré!

RiG. Gracias.

ADR.
(
Dándole Ja iiiano. ) Yo soi

' ouien debe darlas, mi querido ami-
^go!...

RíG. Si, Si!... iii ((uerido... (Yéndo.sr
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y volviendo.) Mira: hai un verso que
[

lio dices a mi gusto. Aquel de... I

«Y todo en bien de mi rival ha sido!»
i

!

Entérate: la pobre Ilojana... pues; lo

quemas la... la escarabajea... es que,

ella lia becbo... y justamente suri-

val es la que... Estás?... Como quien

dice: estamos frescos!... Con que todo

lo que yo he... entiendes?... ha sido

en provecho,.. Y por eso dice...—Yo
no puedo espresarlo; pero ya me en-

tiendes.

ADB. (Recilando.) «Y todo en bien

de mi rival ha sido!»

RiG. [Con gozo.) Eso es!

ADR. Bien, bien: ya lo haré. Pero...

y eso que me deciais antes... de que-
rer casaros?...

RTG. Ah!... Cosas!... Nada, nada: te

dejo estudiar. {Aparte y yéndose,) Cas-

tillos en el aire!... Adiós felicidad! Y
la herencia de mi tio!... Para qué
quiero yo herencia sin ella... Como
ha de ser! [Enjugándose una lágrima.)

Vamos a cuidar de la escena. [Vol-

viendo.) Mira, toma un buche de agua
antes de la salida... y no te olvides

de eso... estás?... Como lo has dicho
antes. (Se va por la derecJia.)

ESCENA V.

ADRIANA, MAURICIO; que sale por la iz-

quierda. Adriana está en pié a la

izquierda^ volviéndole ki espalda y
repasando el papel.)

ADR. {Estudiando.)

«Yo perjura! yo falsa! yo traidoral...

»Y todo en bien de mi rival ha sido!

» en bien de mi rival ha sido!»

MAUR. [Mirando los bustos y retratos.)

Este es el salón de^los actores. No lo

babia visto ^ñm^ Bien! Aquí está

Moliere... el gran Moliere!... Racine!
Corneille! parece que van a animarse
ya hablar! Causa respeto el verlos! i

sobre todo al que, como yo^ entra

^
aquí por primera vez. Asi^.puedo estar

seguro deque nadie me conocerá...

ni Adriana... que no sabe todavía

\

quien soi. Quiero ocultárselo hasta

I

que haya desengaíiado a la princesa

¡

de Bouillon: la delicadeza lo exije asi.

I

ADR. [Viéndolo.) Mauricio!
i>:aür. Adriana!
ADR. Vos aquí!

MAUR. Durante la larga escena del

visir con su confidente; me salí al

corredor: vi una puertecita, quise en-
trar por ella... «No se puede pasar: a
quien buscáis?» — A Adriana: tengo
que hablarla: me está esperando...

ADR. Imprudente! Vais a compro-
meterme!

MAUR. Qué queréis! me abrasaba la

impaciencia. Faltaba un cuarto de ho-
ra largo para vuestra salida, y no
pude resistir al deseo de venir a de-
ch^os: Adriana, yo te amo!

ADR. Chit!... Silencio! [Indicando el

traje.) Que os va a oír la sultana!

Pero antes de marcharos, decidme en
dos palabras... porque esta maíiana
apenas hablamos un instante. Habéis
hecho por allá muchas heroicidades?
Está contento con vos el conde de Sa-
jonia, vuestro jeneral? Cuánto hablan
de su valor! Mucho deseo conocerle!

MAUR. Defendiéndole recibí una he-
rida.

ADR. Cerca de él?

MAUR. Y tan cerca!

ADR. Bien!... Y eso que la sola idea
de veros herido me hace temblar!...

Pero qué sé yo!... Se me íigura que
vuestro destino es correr peligros...

y vencerlos! Desde la noche que os vi

sacar la espada en mi defensa... no os

])urleis de mis presajios, adiviné que
llegaríais a ser un héroe!

MAUR. Qué locura!

ADR. No, no, yo soi voto en esa

materia. Ya veis!... Vivo siempre en-

tre los héroes de todos los paises. Y
afirmo que hai en vuestro acento, en
vuestra mirada, un no sé qué del

Cid... de Mitrídates... de César... Oh!
ello dirá,

MAUR. De veras?

ADR. Ello dirá. Y yo os he^ de obli-

gar a serlo.

MAUR. Cómo?

ADRIANA LEC.
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ADR. Cómo? Ponderando continüa-
mente al conde de Sajonia, que es el

ídolo de las damas, hasta que ]Dor ce-

los lleguéis a igualarle.

MAUR. Me parece que nunca tendré
celos de él.

ADR. Orgulloso! Y vistejs por fin al

ministro?

MAUR. Todavía no, pero voi a escri-

birle,

ADR. No por Dios! No le escribáis.

MAUR. Y por qué?
ADR. Si tenéis una ortografía fatal-

Las cartas que rae habéis escrito es.

tán llenas de elocuencia, de amor...

pero con unos dispaiates que me ha-
cían morir de risa.

MAUR. Qué importa?
ADR. Ya seguiremos nuestras lec-

ciones. Llevasteis los libros que os

di?...

MAUR. Y he aprendido escenas en-

teras de Corneille.

ADR. Hola! Habéis pensado en Cor-

neiUe?

MAUR. No: he pensado en vos que
le interpretáis tan bien!... Al oiros

recitar sus hermosos versos, mi cora-

zón se inflama, mi imajinacion se

eleva!.. Soi capaz de todo!

ADR. Ah! Mauricio. Creo que me
llaman: voi a salir a la escena.

MAUR. Cuándo nos veremos?
ADR. Esta noche... después de la

función... venid a buscarme.
MAUR. Adiós.

ADR. [Con {(^rmira,) Vas a oirme?...

Me mirarás?

MAUR. Estol a la derecha... en la ga-

lería principal.

ADR. Te dedicaré todos mis versos!

que te vea yo bien!... Oh! voi a ha-

cerlo como nunca! ( Fase for la pri-

mera pueria de la derecha.)

MAUR. Hasta luego.
(
Vase por la pri-

mera puerta de Ja izquierda.)

ESCENA VI.
\

ADELA, EL PRÍNCIPE DE BOUÍLLON.
j

Salen por la segunda pueria de la f:- i

quierda.

mm. {Ajilado.) Gracias, Adcla^ gra-

!

cias por el favor que me habéis he-
cho!

ADELA. Con que ha salido cierto?

Boui. Y tanto!

ADELA. Lo siento! .

Boui. Yo no! nada de eso! (Aparte.)

(Pérfida!...) Nada... Nada... Precisa-

mente estaba deseando una ocasión
de romper con ella.

ADELA. Ahí pues si yo lo hubie-
ra sabido!... [Se llega a la chimenea^ y
luego se va por la derecha,) """"--'-'^

^ ESCENA VH.

Dichos^, EL VIZCONDE que sale por la se-

gunda puerta de la izquierda.

Boui. Ahí vizconde!... Ven acá...

[Con risa forzada.) Ja, já!... Has per-

dido la a^juestal

vizc. Cómo?
Boui. La apuesta aquella sobre los

amores del conde de Sajonia...

VIZC El conde de Sajonia! Acabo de
encontrármelo ¿ámanos aboca, que
salla de aquí.

BOüi. De aqui?... Otra prueba!
VIZC. Está en el número tres de la

galería principal.

Boui. Me alegro. Y"a te acuerdas que
se trataba de averiguar quién es la

dama que obsequia?
vizc. Eso, eso!

Eouí. Pues no me ha costado mu-
cho trabajo. Con la ayuda de aquella

que ves por allí, lo he sabido todo y
te he ganado los doscientos luises.

Con que paga... paga...

VIZC Pagaré si me dais pruebas...

Boui. Pruebas! A ver si te parece

suficiente este ])ilietiío dirijido al con-

de. Toma, lee. Es corto, pero claro.

VIZC [Leyendo.) «Para tratar del

» asunto que sabéis^ se desea tener

))una entrevista a solas con vos, esta

)) noche a las diez, en mi casita de re-

»creo, situada a la salida de los bule-

» vares. Amor y secreto. Consta/nza.y>

Boui. [Furioso.) Letra y firma de

la inlame DucIíjs!

VIZC Constanza!

Boui. Sí, hombre; así acosiumbra a
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iiriiiar en estos casos. He sorprendido

el billete en poder de Artemisa, su

criada, que se lo llevaba al conde.

vizc. Y os lo ba dado..,

BOU!. Por cincuenta kiises que le
be puesto en la mano.

YíZG. Caro anda el papel en esta

plaza!

Boui. {A un cricido que sale.) Llevad

esta carta a uli sujeto que ocupa el

número tres de galería principal, sin

decir de parte de quien.
(
Vase el cria-

do por la primera puerta izquierda,)

Aliorabien, vizconde: cuento contigo.

vizc. Para qué?
Boui. Para que vengas a ser testigo

de mi venganza, Voi a bacer añicos...

a triturar todos los muebles y ador-

nos de su casa.

VIZC. Eso es de mal gusto! Vengan-
-za indigna de la química,

Boui. Al contrario: la química es

ciencia que descompone...
VIZC Para volver a componer.., quo'

será al ñn en lo que venga a parar..

^

y os costará ponerle de nuevo la

casa.

Boui. Pues yo necesito un desa-^

bogo.
VIZC, Decidme: no es vuestra esa

casa en que los dos tienen la cita?

Boui. Comprada y albajada por mí!,

vizG. Pues yo daría en ella, esta

noche, como en mi propia casa, una
espléndida cena a todos los actores y
actrices del teatro francés.

BOU!. Eso me costará tanto, como...

VIZC, Soi yo quien paga: no be per-

dido doscientos luises?

Boui. Es verdad,
VIZC. Los dos amantes se encuen-

tran de repente con una multitud de
personas, se descubre el pastel, y...

cuadro mitolójico I . .

.

Boui, Sí, sí: Venus y Marte...

VIZC. Eso es! sorprendidos por Vul-
cano!,..

Boui. Cómo!
VIZC. No quiero decir. Ea! Id a ba-

cer los convites.

Boui. Hazlos tú también. Y cuida-
do! que no se entere la Duelos!... No
vayamos a dar un golpe en vano!. .

{&íjese en el teatro un gran ruido de vo-

ces y apIausQsJ Oyes, oyes cómo aplau-

den!... Á quién será?

lUG. [Saliendo' por la derecha,) A
^quién ba de ser!... A Adriana!... Es
un furor... La Duelos está derrotada!

Boui. {Aplaudiendo,) Me alegro!

Ría. Calla!...

BOU!. [Se va con el vizconde por la

derecha aplaudiendo con ira,) Bravo!...

Adriana!... Bravo!...

ESCENA VIII.

RIGOLET.

También a este le lia conquistado!

Lo que puede el talento!... [Ponien-

do el oido,) Abora viene el monólogo.
Qué silencio! Cómo los tiene sin res-

pirar. Bien, bien!.,. Mas despacio...

mas despacio por Dios!... Eso es, eso

es! Ab! qué acento!.., qué espresion!

Cómo ha dicho eso!... Aplaudid, bár-

baros!,.. [Oyese un aplauso,) Público

intelijente. Ya le habrá visto!... Con 0

su presencia se habrá escitado... Aho-
ra le estará mirando,,, estará bebien-

do en sus ojos la inspiración.,. Y yo,

pobre de mí, que la amo con locura!

Esto me desespera.,, me asesina!...

[Oyendo) Oh! qué bien ba dicho eso...
,

Delicioso!.,, divino!... [Aplausos,) Me _A
desespero... lloro,,, y rio a un tiem-
po... me vuelvo loco de pena... y de '

alegría!... Oh! Adriana.,, al escuciiar-

te me olvido de todo... hasta de mis
celos!... [Mirando al rededor.) Hasta

délos accesorios!... Dónde andará la

carta que ha de sacar Fátima?... Aquí
la tenia yo ahora mismo... La habré
perdido!... [Buscándola por la mesa de

la izquierda,)

ESCENA IX.

i

RIGOLET, MAURICIO.
'

s

Mauricio sale por la primera puerta

izquierda,

MAUR. Maldito sea el ducado de Cuí-

landia!-,.
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RiG. Á ver si en este cajón...

MAUR. Faltar a la cita de Adriana...

Oh! imposible! Y por otra parte, este

billete que la Duelos acaba de enviar-

me en nombre de la princesa!... Cómo
doi chasco a esta señora?... Gomóla
dejo toda la noche esperándome en
esa casa, donde va solo por verme...
por servirme en un negocio de tanta

importancia como es recobrar mis
estados! Si pudiera ver a Adriana, yo
le contarla... no todo... pero sí lo

esencial. [Dirijiéndose a la derecha,) \
RiG. [Sin separarse de la mesa.) Dón-^

de vais, caballeio?

MAUR. Quisiera hablar a la señora^

Adriana...

RiG. Imposible: está en escena.

MAUR. Pero cuando se retire...

RTG. No se retira hasta el final.

MAUR. Qué contratiempo! Y decid-

me, amigo...

. RiG. Perdonad!... estoi ocupado...

briscando una carta... que tiene que
entregarle Fátima en la escena... Ali!

aquí está. [La pone en la raesa.) Hola!

murmullos!... [Acércase a la derecha,)

A la Duelos!... Sí, sí! grita, grita!...

Como si el desgañitarse y el llori-

quear fuera sentir.

MAUR. [AparLe.) Este pergamino se

lo han de entregar a ella en escena...

[Desdoblctndolo,) Y aquí no hai nada
escrito... Ah! qué feliz ocurrencia!
{Escribe en él con lápiz, vuelve a arro-

llarla y lo deja,)

RiG. Ahora entra Adriana!... Qué
diferencia... Qué entonación tan na-
tural!... tan sencilla!... y al mismo
tiempo tan... tan... Ah! si yo fuera'

socio!... haria talvez los galanes jó-

venes... y ahora me diria ella a mí:

«Óyeme, Bayaceto: yo te adoro!»

ADELA. [Saliendo por la derecha.) Po^'

Dios, liigolet!... y mi carta? mi carta

para llojana?... dónde está?

RíG. Allí, allí!... En esa m.esa.

MAUR. [Preseníándole el pergamino.)

Seíioritaí

ADELA. [Con una cortesia.) Gracias,

caballero! (Mirándole al irse.) Mui
guíípo es. [Se va por la derecha.)

MAUR. Recibirá mi carta de manos
de Fátima, y sabrá que no puedo ve-
nir a buscarla esta noche. Pero ma-
ñana... Oh! mañana ya estaré libre.

No vale mi Gran Ducado de Curlandia
las incomodidades que me cuesta.

Vamos a la cita de la princesa. [Se va
por la izquierda.)

RIG. Ya sale Fátima!... A que no
saca la carta? Sí: la saca... se la da a

Rojana... Dios mió!... qué efecto le

hace!... se ha estremecido de pies a
cabeza! se ha quedado pálida como la

muerte... vacila!... no puede tenerse

en pié!... Admirable!... [Estrepitosos

aplausos.) Así, así!... Aplaudid!... Bra-

vo!,. . bravo!... sublime!... divino!..,

ESCENA X.

RIGOLET, ADELA^ JULIA, POISSON, QIÁ-

NAULT, EL PRÍNCIPE, EL yiZCON-

DE, luego ADRIANA.

[Salen por las puertas de la derecha,)

JULIA. Yo no sé qué tienen esta no-

fohQ para aplaudir tanto!

'i^ÁDELA. Caprichos del piíblicol

vizG. [Saliendo,) Soberbio.

, JULIA. Es un absurdo.

,
pois. Eso da risa.

'j. QuiN. Eso da rabia!

Boui. Nunca la he visto tan admi-
rable. Ha puesto al público en un es-

tado de ebullición!...

ADK. (Saliendo ajitada. Aparte.) Des-

pués de tres meses de ausencia... Ahí

tengamos serenidad.

Boui. Con que sois de la partida?

VIZG. Ya iba yo a convidarla.

ADR, A mí?
vizc. Sí: una cena para esta noche^

a que asiste toda la compaíiia.

ADR. Imposible: no estoi de humor.
vizG. Razón mas para que tratéis

de distraeros. Será una reunión va-

riada y agradable: tendremos allí al

joven conde de Sajonia, que será ei

héroe de la fiesta.

ADR. El conde de Sajonia!

VIZC. Seguro.

ADR> Y yo que tanto deseo conocer-
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lo... para recomendarlo aun oíicial.
|

r.ic. [Mirando a Adriana.} Pasaré

vizc. Otí pondremos a. su lado en la toda la noche a su lado!...

y a los postres le hace coro-^fí j avisad. (Asomando jwr la derecha.)

Pero la trajedia se acabará

es tare cansada...

Allá os esperaremos. Ya sa-

en la casa de recreo de

fuera de los

mesa.,

nel...

ADP.

.

tarde.

YÍZG

beis dónde,
la Duelos...

ADR. La del jardin?

bulevares?...

VIZC. Justo!

ADR. Está frente a la mia.

Boui. Pues tomad la llave de la

puertecita del jardin, y en dos pasos,

con solo atravesar la calle, entrareis

por allí... [Le da una llave.)

ADR. Siendo así...

vízc. Aceptáis.

ADR. No sé.

Roui. Rigolet seiá también de los

nuestros.

RiG. Olí! señor!... Tengo que dispo-

ner función para mañana...
ADR. [Aparte.) Me vengaré de aquel

ingrato... haciéndole un beneficio!...

Seiiores: se va a empezar el acto!

ADR. Hasta luego. [Se va por la de-

Techa.)

Ricv. Vamos, seiiores, vamos!...

JULIA. Vizconde, palabra. Podré lle-

var un amigo que me acompaíie?..,

vizc. Aunque sean dos!

ADELA. Y dónde tomamos los co-

ches?

VIZC. Todo estará dispuesto. Pero

silencio!... Se tratado una sorpresa!

TODOS. [Rodeando al vizconde.) Qué
sorpresa?...

VIZC. Chit!... no se puede decir aho-

ra... Ya veréis,

RiG. Que-se empieza el acto!... Esta

jente... En hablando de cenar!... Va-

mos, niñas! al bastidor!... Caballeros,

ala sala!... [Colocándose entre ellos y
ellas

^ y despidiéndolos en tono irájico.)

«Andad! las puertas del salón se cie-

rren!...

y todo vuelva a su primer estado!»

AGTO TERCERO.

Una salí! elegante en la casa de recreo de la Duelos. Decoración de cinco lienzos. Puerta en el

fondo. Puerta en la diagonal derecha. Balcón con vidrieras en la diagonal izquierda. A la

derecha, en primer término, una puerta secreta. Mas allá una mesa, y en ella un candela-

bro con dos bujias encendidas. A la izquierda, en primer término, otra puerta.

ESCENA PRIMERA.

LA PRINCESA, Sentada.

Luis XIV dijo una vez: «He estado

espuesto a esperar.» Y la princesa de
Bouillon, nieta de reyes... hace una
hora que está esperando! La Duelos
me envió a decir que le hablan en-
tregado el billete en el palco número
tres de galería principal, donde esta-

ba solo.;. Solo!,., será verdad?... No

será una mujer quien le detengar...

Una infidelidad... puede perdonarse;

pero un desaire nunca! [Levantándo-

se.) Son las once. Ah! conde, conde...

El año pasado erais vos el primero

que llegaba! Ah! si una mujer es la

causa... pobre de ella. Sabiendo ese

hombre que tengo en mis manos su

porvenir... su fama... su gloria... la

conquista de una corona... no pare-

cer!... Vamonos. [Se dirije al fondo:

aparece Mauricio.)
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ESCENA II.

LA PRINCESA, MAURICIO.

PRIN. {Alargándole la mano.),̂ Ahí,,,

Qué a tiempo llegáis,

MAUR. Os pido mil perdones, prin-

cesa.

PRiN. {Co7i amabilidad.) Estáis per-

donado. Otra quizá sentirla este de-
saire: yo... solo siento la hora que
me he pasado sin veros. A las doce
necesito precisamente estar de vuelta
€n casa.

MAL'R. Habéis de saber que al salir

del teatro me pareció que me se-

guían. Tomé por un sin fin de calles

que me alejaban de este barrio, con
la intención de que me perdiesen de
vista; pero al llegar a este bulevar
desierto, observé que dos hombres
embozados me seguian a cierta dis-

tancia. — Quén vá! les grité: y sin

contestarme echaron a correr. De bue-
na gana hubiera ido tras ellos, a no
ser por el temor de haceros esperar
mas tiempo.

PRIN. Me figuro lo que seria. Pero
vamos a lo principal: he estado en
Versalles, como os lo ofrecí: he ha-
blado a la reina; lie hablado al car-

denal de vuestra pretensión.

MAUR. Oh! jenerosa amiga! Y qué?
PRIN. La reina lo tomó con empeño;

y el cardenal, no queriendo disgustar

a la Alemania y a la Rusia, ha adop-
tado un medio término.

MAUR. Cuál es?

PRIN. Permitiros que levantéis los

dos rejimientos... a vuestra costa.

MAUR. Me basta.

PRIN. Cómoí pues/^teneis dinero?

MAUR. No.
PRIN. Y entonces, cómo habéis de

pagarles?

MAUR. Después de la victoria. Ya
me conocen los soldados franceses, y
se batirán por mí... a crédito.

PRIN. Bien: vamos a lo segundo. Es
cierto que tenéis deudas? Que debéis

setenta mil libras a cierto conde sue-

que tiene ima letra de cambio

vuestra y que puidc haceros pren-

der?...

MAUR. Por qué me lo preguntáis?

PRIN. Porque estáis amenazado. El

embajador de Rusia ha encargado a

la poiicia que no os pierda de vista.

MAUR. Y esos eran los que me se-

guian!... Ahí si lo sé, voi a ellos y
les corto las orejas.

PRIN. Pobre jente, que vive de sus

orejas. Pero hai mas: el embajador

anda buscando a toda costa a ese con-

de sueco que debe de vivir en Paris.

MAüR. Para qué?
PRIN. Para comprarle la letra de

cambio y haceros prender: con lo

cual desbarata vuestra espedicion a

Curlandia.

MAUR. Es cierto. Y qué haré?

PRIN. Todo está previsto. He habla-

do al intendente de policía y me ha
ofrecido que si da con ese conde, me
avisará secretamente: yo os aviso a

vos, y vais a buscarle...

MAUR. Para batirme con él!

PRIN. Ko, para componer el asunto.

Lo mas corto seria pagarle.

MAUR. Y como? Yo no tengo setenta

mil libras disponibles.

PRIN. Ah! Tampoco yo!

MAUR. Ni las aceptarla. Aquí no hai

mas que un medio.
PRIN. Cuál?

MAUR. Dejar al ruso, al sueco y a la

policía que se entiendan allá como
puedan^ y marcharme mañana.

PRIN. Marcharos!

MAUR. Reúno mi jente en la fronte-

ra, y mientras aquí andan en proto-

colos, invado la Curlandia, y huyen
los tártaros de Menzicoíf ante mis es-

cuadrones franceses-

PRIN. Estáis loco! Ese es un plan

descabellado. Y al otro dia de llegar...

marcharse de Paris!... No merezco

que me paguéis con unos cuantos

dias de estar a mi lado lo que he he-

cho por vos y el amor que os he con-

sagrado!

MAUR. Princesa... entendámonos de

una vez. Nunca he sido ingrato; y
ahora lo seria, si debiéndoos tanto

como os debo, no fuera franco con



ACTO T]

VOS. Yo no sé engañar... Esta mañana
quise ya decñ^oslo todo... quise con-

íesaros...

PRiN. Que amáis a otra!...

MAiJR, Que quizá vale menos que
vos...

PRiN. [Queriendo conlenerse.) Y...

([uién es?... [Eslallando.) Quién es...

ilesponded!... porque no sabéis aun
de lo que soi capaz.

MAUR. Por eso justamente no os la

quiero nombrarr Pero, princesa, en
veF'deTums y de amenazas, por qué
no hablarnos como buenos amigos?
Por qué no decirnos lealmente la ver-

dad? No he visto nunca una mujer
mas amable que vos, mas seductora,

mas irresistible! La cadena en que
me temáis preso era de flores... y tan

blanda, tan lijera, que no me consi-

deraba como un cautivo: yo sabia

que podia romperla... y no lo hacia.

Vuestras coqueterías han estado para
hacerlo varias veces.

PRiN. Mauricio!...

MAUR. Esta es la verdad. Bajo tales

condiciones nos ha unido, durante
mucho tiempo, un vínculo de amor
voluntario, y tanto mas duradero,
cuanto que cada uno de nosotros se

reservaba el derecho de romperlo.
La queja, pues, no es justa: donde no
hai juramento, no hai perjurio. (Con
fuego.) Lo habria si yo faltase a la

amistad y al agradecimiento que os

debo, y que os conservaré toda mi
vida. Bajo ese concepto... lo juro por
mi honor!... me creo ligado a vos.

Por lo demás me conceptúo libre.

PRiN. Pero no para engañarme, pér-

fido!

MAUR. Por Dios, princesa! Es inútil...

PRiN. Inútil!... 1^0 verem.os! Aunque
sepa perderos a vos y perderla a ella,

y perderme yo!... Aunque lo sacrifi-

que todp por saber quién es!...

MAUR. Callad!.,. Oigo ruido en 'el

patio!...

PRiN. Ruido de coche!
MAUR. Esperáis a alguien?

PRTN. Yo no! La Duelos no puede
ser, sabiendo que estamos aquí los

|

dos.
i
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MAUR. Mirad por el balcón, vos que
conocéis la casa.

PRLN. [Mirando.) Oh! cielos!... Es
mi marido.

MAUR. Qué decis?

PRiN. El príncipe... no hai duda!...

Le he visto bajar del coche.
MAUR. Qué significa esto?

piuN. Lo ignoro... Pero viene con
otros, que no he podido distinguir.

MAUR. Ya los oigo!... Suben por esa

escalera.

PRiN. Perdida soi!

MAUR. No temáis, mientras esté yo
a vuestro lado!

PRiN. Eh! No se trata ahora de de-

fenderme... sino de estorbar que me
hallen en esta casa... de salvar mi
opinión...

MAUR. Es cierto! ^
PRTN . Ya llegan ! . . .

(
Indicando ' Ja

puerla izquierda. ) Por aquí me es-

condo.

MAUR. Dónde da esa puerta?

PRiN. A lo interior... y mirad que
no hai salida... [Entrase por Ja iz-

quierda
,
) .

ESCENA ITL

MATIRICTO,. EL VIZCONDE, EL PRÍNCIPE , por
eJ foro.

Boui. [Viendo cerrarse Ja puerta iz-

quierda.) Ah, ah! Os hemos pillado!

MAUR. Vos aquí, señores?

Bom. [Riendo.) He visto la dama...

la he visto.

MAUR. Cómo! lo decis por broma,
sin duda?

Boui. No es mala broma. Por allí

ha desaparecido la fantasma! Pero iio

hai miedo: por esa parte no tiene

salida.

MAUR. Qué significa esto?

vizc. Que estamos en autos, señor

conde!

Eoui. [Con tono festivo.) Y que el

descubrimiento se ha de solemnizar
de un modo ruidoso. No es verdad,

vizconde?

I

MAUR. Y^o creia, príncipe, que erais

i vos el mas interesado en evitar el
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ruido en esta ocasiou. Pero una vez

que conocei>i a la dama... una vez

que lo sabéis lodo.

Boui Sí, señor, todo. Y tenemos
pruebas.

MATJR. [Poniéndoíie el sombrero,) Estoi

a vuestras órdenes. El vizconde ten-

drá la bondad de servirnos de testigo.

Creo que liai un jardin: podemos ba-

jar.

Boui. [Riendo.) Con este frió!

^MAUR. Qué importa para batirse!

Cuanto antes despachemos...
vizc. Estáis en un error! Si no se

trata de despachar pronto: al con-

trario: queremos que dure toda la

noche. Os enteraré. El príncipe os

abandona vuestra conquista.

MAiiR. Cómo es eso?

"^•^¿K . VIZC. Con la condición de que el

^J^ado de paz se firme aquí, en una
espléndida cena, al resplandor de las

luces...

Boui. Al ruido de las copas!...

MAUR. Seíiores, os estáis burlando
de mí?

vizc. Una burla injeniosa.

BOU!. Para probarle a la Duclós...

MAUR. A la Duclós?...

BOU!. (Señalando a la puerta izquier-

da.) Pues, a la que está allí... que ya
me fastidia su amor...

VIZC. Y que un duelo por ella...

Boui. Y por su virtud...

VIZC Seria una ridiculez imperdo-
nable!... Já, já, já!...

Boui. Já, já, já!.. No os parece chis-

toso? Pero en vez de reíros, os habéis

quedado tan suspenso...

MAUR. Sí, al pronto... Pero ya voi

comprendiendo... y en efecto^ me pa-

rece chistoso el lance!

Boui. Já, já!... Quitarme a la Du-
clós... con mi consentimiento!... Es
un favor de amigo.

vizc. Debéis daros las manos!
MAUR. No tengo inconveniente!...

[Alargando la suya.)

Boui. Ahí está la mía! [Se las dan.)

VIZC. Faltan los testigos: voi por

ellos. [Se va por el fondo.)

MAUR. Qué testigos?

Boui. [Riendo.) Ya veréis!... Una

KCOUVREUR.

])rillante sociedad! Y como al héroe
de la fiesta, os prepárameos una agra-
dable sorpresa. Cierta joven encairta-

dora, que desea con ansia conoceros^

y que el vizconde os presentará aho-
ra, antes de pasar al comedor.

MAUR. Oh! Decid que yo iré allá!...

(Aparíe.) Si pudiera entre tanto sacar
a la princesa, sin que nadie la viera!

[Se pone a mirar por el balcón.)

ESCENA IV.

Dichos^ EL VIZCONDE, dando la mano a
" ADRIANA.

Boul. Jjlegad: el señor conde de Sa-
jonia os está esperando con impa-
ciencia.

vizG. Calla! parece que estáis tem-
blando!

ADR. Es verdad!... La presencia de
todo hombre ilustre me conmueve
siempre!

BOUi. [Acercándose a Mauricio.) La
señorita Adriana Lecouvreur!

MAUR. [Volviéndose.) Cielos!

ADR. [Alzando los ojos^ niircindole y
dando un grito.) Ah! [El principe va a

cerrar la vidriera. El vizconde a dejar

el sombrero y los guantes en la mesa.)

MAUR. [Aparte.) Ella aquí!

ADR. [Aparte. Mirándole.) El conde
de Sajonia!.. El héroe de nuestro
siglo!... No es i30sible! [Acercándose

a el.)

MAUR. [En voz baja apretándole la

mano.) Chit!... Calla!...

ADR. [Con un grito de gozo y llevan-

do la mano al corazón.) Él es!

BOUi. [Llegando.) Qué es eso! Estáis

turbada!...

ADR. Sorprendida!... porque yo no
creia haber visto nunca al señor con-

de... y eahora caigo en que le conocía,

pero mucbo... [Mirándole con espre-

sion.) Mucho!
vizc. De vista, eh?
ADR. No: le he hablado tamljien.

BOUi. Dónde?
MAUR. En un baile del teatro.

BOUi. Ya! disfrazado!...
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ADR. Sí; el señor conde gusta mu-
cho de disfraces. No lo creia yo.

MAUR. Cuando hai razones podero-

sas... Y si vos las supierais.

vizG. Adriana quería pediros no sé

qué favor...

MAUR. A mi^
Boui. Solc por eso lia consentido en

venir aquí. Quiere recomendaros a

un joven oíicial...

vizc. Para que lo hagáis capitán.

MAUR. {Conmovido,) Do veras? A eso

veníais?...

ADR. Sí; pero ya desisto.

MAUR. Por qué?
ADR. Porque yo le juzgaba sin mas

apoyo que el mío... y después he sa-

bido que no necesita de mí para ha-

cer carrera.

MAUR. Ah! sea quien fuere, vuestra

protección debe envanecerle!...

ADR. Bien, veremos! Tomaré infor-

mes!... Y si realmente lo merece.

Boui. En la mesa podréis hablar de

eso... Os pondremos juntos. Tú, viz-

conde, maestro de ceremonias, di

que preparen la cena.

vizc. Voi, voi! (Se va por el foro.)

Boui. Y|t' voi a dar mis disposicio-

nes para que cierta dama incógnita

no se nos escape... antes de cenar.

ADR. No seré yo, ciertamente!

Boui. [Riendo.) Para mayor seguri-

dad,* voi a cerrar yo mismo todas las

puertas, y nadie podrá salir de esta

casa hasta el amanecer. (Vase.)

MAUR. [Aparte.) Cielos! qué haré!

ESCENA V.

ADRIANA, MAURICIO.

ADR. (Después de verle ir, se lleva' la

mano a la frente.) Ah! lo dudo toda-

vía! Sois vos el conde de Sajonia!...

Hablad! hablad!... Sepa yo que quien
me ama es el conde... Y eres tú!

MAUR. Adriana!
ADR. [Con exaltación.) Mauricio!...

Mi dueño!... mi héroe... Oh! cómo te

adiviné!

MAUR. Chit! Calla!... (Aparte.) Si

ADRIANA LEC,

nos oye. (A media voz.)lk\\om mas
que nunca conviene el misterio.

ADR, No temas! Mi amor es tan

grande, que no ha menester el auxi-
lio de la vanidad. Dime: es cierto que
te preparas, según dice la fama, a
una gran empresa?... a una conquista
que te ha de dar una corona?... Ah!
Mauricio, quizá para alcanzar esa glo-

ria te perjudique el amor de esta po-

bre mujer!... (j^

MAUR. Oh! nunca! nunca!...

ADR. Rómpelo, en ese caso. Yo me
resignaré*.. Yo encerraré aquí mi
orgullo con mi amor! Mientras el

mundo cuenta tus hazañas, tú me
contarás tus penas^ los enemigos, los

envidiosos que te suscite tu gloria:

esos seres inmundos que nacen siem-
pre alrededor de todo jenio que des-

cuella. Todo me lo confiarás y yo te

consolaré, yo te diré: ániino, Mauri-
cio! Sigue con paso firme por esa

senda de inmortalidad! Llena con tu
gloria el universo... y mi corazón con
tu amor.

MAUR. (Estrechándola contra su pe-

cho.) Oh! ánjel mío! Con que venias
dispuesta a ganar esta noche la vo-
luntad del conde de Sajonia?

ADR. Mira cual es tu fortuna! El
único rival que tenias en el mundo...
eras tú mismo.

MAUR. Pues tú no le tienes!

ADR. Cuento con eso! Creo en las

palabras de los héroes.

MAUR. Silencio!... que vienen!

ESCENA VI.

Dichos, EL VIZCONDE, RIGOLET.

El vizconde trae un canaslUlo de flores

que coloca en la mesa, y se pone a
hacer ramos.

VIZC Lo siento, amigo Rigolet; pero
esa es la consigna: el que entra aquí,

no sale hasta el amanecer.
riCt. Pero intercediendo vos...

VIZC. Yo no salgo de mis ramos. El

príncipe, que es el alcaide de esta for-

4
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taleza, ha cerrado las puertas, y se

ha guardado las llaves.

RiG. Pero es que se trata de un ne-

gocio urjente. Hai que mudar la fun-

ción de mañana, y quisiera ir a casa

de la Duelos antes que se acostase...

vizc. Calla!...

RiG. Pues!... a decirle si quiere ha-

cer mañana la Cleopatra,

VIZC. No es mas que eso?

MAUR. {Aparte.) Cielos!

VIZC, Pues no tenéis que molestaros.

La Duelos cena con nosotros.

RiG. De veras?... Oh! entonces me
quedo.

VIZC. Pues hombre! Si es la heroina
de la fiesta! Preguntárselo al señor

conde de Sajonia.

RIO. C(3mo!.., Es posible... {Con res-

pelo,) Este caballero... es el señor

conde de Sajonia?

ADR. {Presentando a liujoleL) El se-

ñor Rigolet, inspector del teatro fran-

cés, y mi mejor amigo. {Rigolet pasa
entre Adriana y Mauricio,)

RiG. Creo, si no me engaño, que he
visto al señor esta noche en el salón

del teatro... Y me parece que pregun-
tó por tí...

ADR. Vamos, vamos, pensad en esa

Cleopatra,,, A ver si la Duelos...

RiG. Y dónde la veré?

VIZC. {Haciendo ramos.) Estamos en

su casa. Aquí habia citado ella para

esta noche al señor conde... {Se coloca

entre Adriana y Rigolet.)

ADR. Qué decis!

MAUR. Señor vizconde!...

VIZC Cita misteriosa!... No debia

decirlo hasta la hora de la cena, pero

aquí en confianza se puede contar el

lance.

MAUR. Os lo prohibo!

VIZC. Bien: contadlo vos, que lo sa-

l)eis mejor que nadie.

MAUR. Vizconde!

VIZC Quién mejor que el héroe de
la aventura'^ {Presentando un ramo a

Adriana.) Tengo el gusto de ofrecer

este ramo a Melpómene!... Ai! Dios

mió!.. Qué semblante!... qué espre-

sion tan trájica. Mirad, sonor conde.

[Se vuelve a la mes(f.)

^COUVREUíí.

RiG. Adriana!... Qué tienns?

ADR. {Disimulando.) Yo? nada! na-
da... Siento haber interrumpido la

aventura que iba a contar el señor
conde.

.AUUR. Qué disparate!... Todo es

pura invención!... {Pasando junio a
AJriana.)

VIZC Poco a X-)Oco... El lance podrá
no ser nuevo, pero es cierto.

MAUR. Pues yo os digo...

vízc Y vos mismo nos lo confesás-

teis poco lia al príncipe y a mí. Como
que la vimos con nuestros ojos.

ADR. La visteis?

VIZC Sí, a la Duclós, que al entrar

nosotros, se escapó a esas habitacio-

nes, donde está todavía.
(
Volviéndose

junio a la mesa.)

RíG. {Aparte.) Por allí...

VIZC {Sentándose.) Podéis cerciora-

ros si queréis.

ADR. Sí {Se dinje a la puerta. Man-
ricio que se ha puesto delante de ella^

la toma de la mano y la trac al pros-

cenio.)

MAUR. Una palabra!

mcj. {Aparte.) Aprovecho la ocasión.

{.Entrase quedilo por la puerta de la

izquierda.)

ESCENA VIL

EL VIZCONDE, ADRIANA, MAURICIO.

MAUR. {Con rapidez, y en voz baja.)

Una intriga política de que no deben
enterarse ni el vizconde ni el prín-

cipe es lo que me ha traído aquí esta

noche. {Jesío de duda en Adriana.) De
ella depende mi porvenir!

ADR. Y esa Duclós?

MAUR. La Duclós no está aquí!... ni

es ella la que yo amo... lo juro por

mi honor! Me crees?

ADR. {Alza los ojos, le mira^ y des-

pues de un instante dice:) Sí!

MAUR. {Apretándole la mano con go-

zo.) Bien, Adriana! Y mas exijo de tí:

es preciso que le impidas al vizconde

entrar en ese gabinete a ver a la que
está en él, mientras yo... el honor
me lo manda! voi a disponer su fu-
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ga... aunque para ello tenga que so-

ijornar... o que ahogar al conserje y
echar abajo la puerta!

ADR. Anda!... yo quedo aquí!

MAUR. (Con amor,) Gracias, Adria-

na!... gracias.
(
Vase por el foro.)

ESCENA YIÍl.

EL VIZCONDE^ ADRIANA, llicgo RIGOLET.

ADR. (d.ojuro por mi honor!» me
ha dicho!... Por su honor... Mauricio
no puede faltar a ese juramento: debo
creerle!... Oh! no seria quien es.

RIG. {SaUendQ de punlülas.) Adria-
na! .. . Adriana!... Si supieras qué
aventura...

,ADR. [Dislraida.) Oué?
RIG. No es la Duelos!

ADa. [Aparte con gozo.) Ah! me ha
dicho la verdad.

RIG. [En alta voz y soltando la risa.)

No es la Duelos!

vizG. [Levanlíindose y llegando.) Có-
mo!... No es la Duelos?

RIG.
(
Pasando entre el vizconde y

Adriana.) No señor.

VIZG. Si ei conde mismo nos ha
confesado que es ella... Quién es en-
tonces?

RIG. Yo no sé!... pero la Duelos no
es... eso lo juro!

vizc. La habéis visto?

RIG. No señor.

ADR. [Aparte.) Bien.

RIG. Oscuridad completa!... Gomo
cuando se apaga la lucerna y se ba-
jan las candilejas. Pues señor, entré

en ese gabinete, y... chit! chit!...

nadie me respondía. Fui tentando la

pared... y di con un tapiz que cubria
una puerta: lo levanté y me metí en
otra -saU que hai mas allá: entonces
percibí un lijero ruido acia el fondo
de la habitación, y a los pocos pasos
tropecé con una mano de mujer. Y'o,

en la firme intelijencia... por habér-
melo asegurado vos de que aquella
era la Duclós... fui derecho a mi
asunto, y le pregunté si consentía en
hacer maíiana la Cleopaíra. La mano

!

que yo tenia agarrada se soltó de re-
j

pente con violencia... y oí una voz I

desconocida que dijo con acento de
enojo: Por quién me habéis tomado?
Por la Duclós, respondí yo. A lo cual

replicó: He venido a su casa por mo-
tivos que no puedo descubrir.

VIZG. Es posible!

RIG. «Si vos, quien quiera que
seais^ continuó la dama misteriosa

bajando la voz, hacéis de modo que
salga yo de esta casa sin que me
vean, contad con mi protección y dad
por hecha vuestra suerte.» Entonces
le contesté que el príncipe habia ce-

rrado todas las puertas: pero que si

me ofrecía solamente hacerme nom-
brar socio... buscarla el medio de...

VIZG. ) V . o

AüK.
[^quemas?

RIG. Nada; me volví a salir a tien-

tas... y aquí me tenéis!... Qué hace-
mos?...

VIZG. [Dirijiéndose a la puerta.) Ante
todo saber quién es la dama.

ADR. [Poniéndose delante de la puer-

ta.) Qué vais a hacer?

VIZG. Es la que estaba aquí con el

conde de Sajonia!

ADR. Razón mas para respetarla!

VIZG. Es que... no sabéis vos el in-

terés que tengo en conocerla...

ADR. [Aparte.) Bien me ha dicho
Mauricio!

VIZG. [Aparte.) Va en ello la con-

quista de la princesa... y yo he de

averiguar a toda costa... ( Va a la

puerta.)

ADR. Señor vizconde!... no entra-

reis!...

VIZG. [Rogándola.) Vamos!...

ADR. Daré voces... Llamaré al prín-

cipe...

vízc. Al príncipe? Es verdad!... Ah!
qué fortuna para él... Voi a contarle

que la Duclós es inocente... Cosa que
le va a maravillar. (Se va por el foro.

Adriana^ le sigue hasta la puerta. Rigo-

tel pasa a la izquierda.)

ESCENA ÍX.

ADRIANA, RIGOLET.

ADR. Ya se fué.

RIG. Qué vas a hacer?
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ADR. A salvar a esa dama, sea quien
íuere.l

RiG. Quieres que te ayude?
ADR. No. Él me ha encargado que

nadie la vea... y nadie la verá...

{Apagando ¡as bujías,) ni yo misma.
RiG. Galla!... Y cómo has de poder,

así a oscuras?...
' ADR. Dejadme. Id a cuidar que na-

die venga a sorprendernos.

RiG. Esto es absurdo! — Voi, voi.

(
Vase por el foro y cierra la puerta,]

,

ESCENA X.
'""^

(A oscuras.)

ADRIANA, luego LA PRINCESA.

Adriana se dirije a la puerta izquierda,

ADR. Vamos allá. {Llama,) No res-

ponde.— Abrid, señora... abrid, en

nombre de Mauricio de Sajonia. {Se

abre la puerta,) Nada resiste a este

talismán!

PRiN. Qué queréis?

ADR. Salvaros!... hacer que salgáis

de aquí.

PRiN. Están cerradas todas las puer-

tas!...

ADR. Yo tengo aquí una llave... que
es la de la puerta de la calle.

PRiN. Oh! qué fortunal... Venga...

venga! {La toma,)

ADR. Es que hai que bajar hasta el

jardín sin que os vean... y eso no sé

yo cómo hacerlo... porque no conozco
ia casa.

PRiN. No tengáis miedo. {Aparte di-

rijiéndose a la derecha micjitras Adria-

na va a escuchar al foro,) Por aquí ha
de estar la puerta secreta!... {Fiecorre

la pared ^ da con el resorte y la puerta

secreta se abre,) Esta es. {Volviendo

acia Adriana,) Y vos^ a quien debo
tan inmenso servicio, quién sois?

ADR. Nada os importa... venid!

PRiN. No distingo vuestras faccio-

nes...

ADR. Ni yo las vuestras.

PRIN. Pero esta voz no me es des-

conocida!... yo la he oido mas de
una vez... Sí; sí... porqué sustraeros

a mi gratitud?... Duquesa üe iVinv

poix... sois vos?

ADR. No. Daos prisa... huid del

riesgo que os amtínaza.

PRIN. Ah! vos sabéis cuál es?

ADR. Sea cual fuere, fiad en mi dis-

creción, y nada temáis.
PRIN. Pero ese riesgo... cómo lo

sabéis?... Quién os lo ha revelado?

ADR. Uno que me lo confia todo.

PRIN. Cielos!—Y quién le ha dado
a Mauricio el derecho de revelároslo

todo?

ADR. {Tomcindole ¡amano.) Y a vos

quién os ha dado el derecho de lla-

marle Mauricio?... Y por qué tem-
bláis?... vuestra mano tiembla!... vos
le amáis!

PRIN. Con toda mi alma!...

ADR. Y yo también.
PRIN. Ah! vos sois la que yo busco!

ADR. Y vos, quién sois?

PRIN. De seguro, mas que vos!

ADR. Probádmelo.
PRIN. Sí, porque os he de perder.

ADR. Y yo... os he de salvar!

PRIN. Ah ! esto es demasiado!...
Quiero ver vuestro semblante!*..

ADR. Y yo el vuestro!...

Boui. {Dentro.) Vamos, vamos a sa-

ber la verdad!

PRIN. {Aparte,) Cielos!... mi mari-
do!... Y marcharme cuando tengo

aquí a mi rival... cuando voi a co-

nocerla!...

ADR. Quedaos, quedaos. Aquí traen

luces...

PRIN. Pues bien!... sí... me quedo.

Ahí no!... imposible!... {Desaparece

por la puerta secreta que vuelve a ce-

rrarse, en tanto que Adriana va a abrir

la del foro, por la cual salen el principe

y el vizconde con luces,)

ADR. Venid, venid!... {Mirando en

derredor,) Gran Dios!... Qué es esto?

ESCENA XI. ¿/^¿ {^ r
ADRIANA, EL PRÍNCIPE, EL YlZQm^,

luego ADELA, JULIA.

Boui. Con qué estás seguro de que
no es la Duclós?
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vizG. Segurísimo!
BOTJi. Qué fortuna!

vizc. Entremos a ver quién es, an-

tes que corra la vbz... (Entran en el

gabinete: al mismx) liempo aparecen por

el foro Adela y Julia, y entran detrás

de ellos,)

ÁiDELA. )

\ JULIA. \
' aj5r. ((Por sínionor,» me ha di-

"clió... c(por su honor.» — No puedo
creer queme haya engañado!... no
puedo creerlo todavía!

Etrtrcmos^nrlíien

!

ESCENA XII.

ADRIANA, RIGOLET.

RíG.
(
Saliendo de puntillas por la

puerta del foro,) Adriana... por fin la

has hecho escapar?

ADR. Sí.

RiG. Entonces es ella la que he vis-

to atravesar a escape el jardín con el

conde de Sajonía.

ADR. Los habéis visto?

RiG. Toma! Como que ¿il pasar por

delante del cenador donde yo estaba,

se le ha caldo a ella este brazalete...

[Se le da,)

ADR. Dámelo. Y el conde?

RiG. Se ha,marchado con ella.

ADR. Con ella!...

RiG. Sí. Con que ya puedes estar

tranquila... él la pondrá en salvo.

ADR. [Cayendo en una silla,) Ah! me
ha encallado!

ESCENA XIII.

Dichos^ EL PlÚ^O^E, EL VIZCONDE, ADE-

LA, (JULiA.

[Saliendo por la izquierda,)

Bom. No hai nadie!

VÍZC. i

ADELA, y No hai nadie!

JULIA. )

Boui. Qué importa!... No siendo la

Duelos, estol contento. [Dando la ma-

710 a las dos damas,) Niíias'... a ce-

nar!... a cenar...

ACTO CUARTO.

La sala del acto primero, alumbrada y dispuesta para reciLir sociedad.

ESCENA PRIMERA.

RIGOLET.

Saliendo por la puerta izquierda y sa-

ludando.

Retiraos por Dios, señor príncipe!
retiraos... yo no merezco tanto ho-
nor!... Un príncipe de Bouillon/run

fÜesceñcTIente de Godofredo de Boui-

¡
llon... salvo error! El héroe de la Je-

1 rusalen !^ , . aquel de quien dijo el

Tasso:

I «Canto Farmi pietose, e"l capitano

Iche'l^ran sepolcro libercj di Cristo!»

Salir a acompañarme hasta la puer-

ta... A mí; simple inspector del teatro

francés!... Qué seria si fuera socio.

En fin, he desempeñado mi comisión

con buen éxito, y Adriana está servi-

da. Voi corriendo a darle cuenta, que
estará con una impaciencia!... [Apa-

rece Adria7ia por el foro, precedida de

un lacayo,)

""H LACAYO. Sí, señora: ahí está.

RiG. Es ella.
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ESCENA IL

RIÜOLET, ADRIANA.

ADR. Pero qué hacéis?... Cómo os

habéis detenido tanto? Dos horas ha
que os envié!... Me he figurado que
habria algún obstáculo... y vengo yo
misma a allanarlo...

lUG. Ninguno. Todo ha salido a me-
dida de tu deseo. Me entraron en un
laboiatorio, donde me hadé al prin-

cipe con una gr^m bata de florones y
un gorro puntiagudo, que parecía un
nigromante; entre retortas, hornillos,

vasijas... soplando con un fuelle...

Dicen que es gran químico!...

ADR. Adelante, por Dios!

RiG. Príncipe mió — le dije,— vos

habéis dicho repetidas veces a Adria-

na Lecouvreur que cuando quisiera

deshacerse de los diamantes que le

regaló la reina, le daríais por ellos

sesenta mil libras? Es cierto, contes-

tó, y no me desdigo. Pues Adriana
me envia a que le hagáis ese favor,

rogándoos que nadie lo sepa. Estuvo
bien dicho?

^
ADR. Sí: adelante.

RiG. Al pronto se quedó parado. Me
preguntó que con qué objeto querías

ese dinero: a lo cual no pude contes-

tar, en vista de que tú no me lo has
dicho. Por fin, tomó la pluma, y es-

cribió este bono contra la caja.

ADR. Ah! Respiro! Me habéis hecho
pasar dos horas de ma]?tirio... Y aun
tengo que dar otros pasos...

RiG. Para buscar las otras diez mil
libras que necesitas? No te apures:

aquí las tienes.

ADR. Cielos!

RiG. Esa es la primera dilijencia

que hice: por eso me he entretenido.

ADR. Pero de dónde las habéis sa-

cado?

RiG. No te acuerdas?... La herencia
de mi tio Ambrosio.

ADR. Vuestra herencia!... Lo único
que poseéis! Oh! no, no debo aceptar

ese sacrificio!

RiG. Por qué no?

ADR. Yo puedo esponer lo que es

I
mío... pero no lo de mis amigos.

RIO. Esponerlo!... Cómo es eso?...

esplicamelo.

ADR. No puedo!... No puedo deciros
nada.

RiG. Nada?... Pues no me lo digas.

Pero tómalo, tómalo!... Todo lo que
yo tengo es tuyo.

ADR. Bien: ya lo arreglaremos. Aho-
ra lo que urje es llevar esta suma a
casa del embajador de Rusia, y en-
tregársela en pago de una letra de
setenta mil libras, endosada por el

conde de Kalkreut...

RiG. El conde dtO qué?...

ADR. De Ralkreut... un sueco...

RiG. Maldito si entiendo!...

ADR. No importa. Silencio! El viz-

conde.

ESCENA m.

Dichos, EL VIZCONDE, pOT el foTO.

vizc. Qué veo! La señorita Adriana
por aquí! Indica esto algún contra-

tiempo? No tendremos el gusto de
veros en la reunión de esta noche?

ADR. Sí tal! Se lo he ofrecido al

príncipe y no faltaré.

vrzc. Ah! Respiro. Sé yo de mu-
chas damas que están locas con la

idea de veros y oiros. Por desgracia

faltará uno de vuestros mas entusias-

tas admiradores.
RIG. Quién?
vizc. El pobre conde de Sajonia.

ADR. (Aparte.) Qué oigo!

VIZC. Le ha sucedido la aventura
mas orijinal!... Figuraos que proyec-
taba marchar esta semana a conquis-

tar la Curlandia... y hacerse nada
menos que gran duque, o rei, o qué
sé yo! [Riendo.) Pues a que no adivi-

náis quién le arrebata su corona?

RIG. No.
VIZC. [Riendo.) Una letra de setenta

mil libras!...

RIG. Cómo, cómo habéis dicho?

i
VIZC Letra que el embajador de

: Rusia ha comprado por bajo de cuer-
' da, para hacer prender al conde, y
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esloi']r;v ¡or c?o rceJio í;i¡e xap
alborotar aquellos estados.

niCx. Es posible!...

vízc. Segurísimo! La letra pertene-

cía, según dicen, a un conde de Kal
krCíU...

rkt. Un sueco?

vizc. Le conocéis?

RiGr. [Mirando a Adriana con ira.

Sí!... Mucho!...

VIZC. Pues parece que ha sido x.ina

querida del conde de Sajonia; luia

dama de alta clase...

ADR. Una dama!...

YizG. Sí, la que en un arrebato de

celos, ha denunciado el hecho al em-
bajador; de suerte que en este mo-
mento el héroe de Sajonia, sin corona
ni ejército, jime bajo los cerrojos de

la policía. No es chusca la aventura?

Já, já!... Yoi a contárselo al príncipe,

que se muere por estas cosas. [Vase

por la izquierda.)
fs/^/

ESCEXA lY.

ADRIANA, RICtOLET.

Adriana se ha quedado silenciosa y con

los ojos bajos.

RT(T. Con qne esas tenemos? Con
que tu amante es el conde de Sa-
jonia?

ADR. Sí.

rrt. y ese es el que quieres librar?

ADR. Sí.

RiG. A costa de todo tu caudal?
ADR. A costa de toda mi vida.

RíG. Pero no has oido que no te

ama... que ama a otra?

ADR. Ya lo sé.

ríCt. Eso dices!... y no te avergíien-

zas?...

ADR. Y no comprendéis vos que ha-

ya quien ame sin esperanza y a pe-

sar suyo!...

RIG. (Con viveza.) Sí, si!

ADR. Sin poderlo evitar! Queriendo
ocultárselo a todo el luundo.., a sí

prox^ia!...

RIG. Sí, sí!...

ADR. Sintiendo dentro del alma una
vergüenza.., una vergüenza que es

amor.

RIG. Sí, sí! Lo comprendo!... Adria-
na... Lo compremdo. Perdona, hijír

mia, perdona... Te dije una tontería!

Pero, vamos, qué te propones?
ADR. Nada; salvarlo!

RIG. Y esa dama de quien nos ha
hablado el vizconde?... @m será la

que dejó caer el brazalete.."?'

ADR. Oh! esa rival... Yo la buscaré!
yola descubriré... No mas j)ara de-
cirla: vos lo habéis hecho prender...

; y yo le he dado libertad!... Libertad
para que os vea, para que os ame...
para que me asesine... Juzgad, serio-

ra, cuál de las dos sal)e amar mejor,
' RIG. Y él?

; ADR. El!... Me ha engaíiado... Se

I

acabó para mí.
RIG. [Con gozo.) Bien hecho... Pero

I

entonces dime, a qué te sacrificas por

I
ese ingrato?

I

ADR. No es sacrificio... es venganza,

I

No habéis oido que va a conquistar
i una corona?... Quiero que esa corona

i

sea para él un remordimiento. Sí!

porque no podrá mirarla sin que una
voz secreta le diga: se la debes a
Adriana... se la debes a la pobre có-

mica que tan villanamente engañas-
te!... Corred...! Volada libertarlo!...

Os espero en casa [Se va por el foro. i

ESCENA Y.

I

RIGOLET.

Y ahora, sepamos cuál de los dos

I

está mas loco? Ella siquiera da su
í
caudal por un amante, pero yo que

I

doi el mió por un rival. En ñn, ella

' lo quiere Y me preguntaba si com-
prendía loque es querer, sin... Ya,

I

ya. Vaya si lo comprendo!... Pues
; señor... vamos a ver al ruso. {Se ra

.
por el foro.)

ESCENA VI.

i
LA PRINCESA, lucgO EL VIZCOiSDE.

i

La princesa sale por la derecha mu i

cavilosa.

se

Que vaya... que vaya ahora a reir-

de mí'eii brazos de mi rival! la
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estará conociendo en este instante de
lo que soi capaz! Lo que mas me in-

quieta es. la pérdida del brazalete que
me regaló mi marido! ¿Cuándo se

me caerla?... Sin duda al subir al co-

che de alquiler que tuve que tomar.
Por fortuna el brazalete me lo trajo

ayer, y nadie me lo ha visto todavía!

Ahora lo que me importa es descubrir

a esa mujer!... a esa mujer a quien
Mauricio «se lo confia iodo, y) Estas fue-

ron sus palabras!... Cuando pienso

que la tuve entre mis manos!... y que
perdí la ocasión!... Pero ya volverá!...

Hola! vizconde!...

vizG. {Sciliendo por la izquierda). Oh!

princesa! Vestida ya!... hecha una
diosa!

pRiN. Como tengo que recibir, lo he
tomado con tiempo... y estaba aquí
pensando...

VIZG. No seria en mí!

pRiN. Talvez!

VIZG. He tenido tan poca fortuna en

el encargo que me hicisteis!... Soi un
desventurado! Y eso que ya creí ha-

ber dado con la dama!... Todos los

indicios estaban por que era la Du-
elos!...

PRiN. La Duelos!

VIZG. El príncipe mismo lo creyó...

PRiN. Razón mas para que no fuera

cierto. Pues, amigo, yo he tenido mas
suerte: yo he visto a esa leldad mis-

teriosa. Me la he encontrado, noches

pasadas... en el campo... en un bos-

quecillo mui oscuro, mui oscuro.

VIZG. De veras?

pRiN. Tanto que no pude distinguir

sus facciones; pero la oí pronunciar

estas palabras: «No temáis: me ha re-

velado vuestro secreto uno que me
lo confia todo.» Y lo particular es

que aquella voz me es conocida!...

Cuanto mas reflexiono^ mas me afir-

mo en que la he oido muchas veces.

VIZG. Sí?

pRiN. Oh! sin que me quede duda.

Dónde?... eso es lo que no recuerdo.

He estado pensando en un sin ñn de

mujeres!... En la duquesa de Mire-

poix... en la de Sancerre... en la de

Vaudemont... Nada! no es ninguna de

esas. Y' sin embargo... aquella voz...

aquella voz es de persona que yo
trato mucho... que veo a menudo.

VIZG. Esperad. Será quizas la du-
quesa de Aumont?

PRiN. La duquesa!... Creéis...

VIZG. Es una inspiración que tengo!

PRiN. En efecto... Aquel interés con
que hablaba ayer del conde de Sáje-

nla... tantos pormenores como contó
de su vida privada... diciendo siem-
pre que los sabia por su primo Flo-
res tan!...

vizG. No creo en los primos!...

FRiN. Ni yo.

ESCENA Vn.

DicJlOS, UN LACAYO, luegO LA DUQUESA.

LACAYO.
(
Anundando, ) La señora

duquesa de Aumont.
PRiN. Algún ánjel nos la trae! [Yen-

do a su encuentro,) Oh! querida mia!
Cuánto os agradezco que vengáis tan

temprano. El vizconde y yo estába-

mos ahora mismo murmurando de
vos...

DUQU. [Sonriendo,) De veras?

VIZG. [Aparte a la princesa,) Es esa

la voz?

PRiN. [Id.) Cómo queréis que juz-

gue por una palabra? Hacedla hablar,

yo pondré cuidado.
VIZG. Seguís con el mismo anhelo

por oir esta noche recitar a Adriana?
DUQU. Oh! sí.

VIZG. Tiene un talento!... un talen-

to!... Eh?
DUQU. Grande!
VIZG. Al paso que la Duclós... es

una actriz...

DUQU. Nula.
PRiN. [Aparte.) (No hai medio de

sacarla una frase!) Yo empiezo ya a

ser de vuestra opinión, duquesa!...

Para comprender todo el mérito de
Adriana... esa verdad que tiene en

cuanto dice, es necesario ponerse una
a hablar en escena. La semana que
viene representaremos un proverbio

en casa de la duquesa de Noailles...

yo hago papel.
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DUQU. Hola!

PKTN. Pero tan mal... me hallo tan

atada... Ahora estábamos repasando

el vizconde y yo... cuando llegasteis

DUQU. A estorbar?

PRiN. Nada de eso!...

DUQU. Seguid!... Ya no hablo una
palabra.

vizG. [Aparte,] Estamos írescos!

PRiN. Al contrario!... Hablad!... YoM
estudio oyendo a los demás... sobre

todo a vos.., que pronunciáis con una^

pureza!... con una naturalidad! Ve-

réis: tengo en mi primera escena una
frase.,, mui sencilla.., pero que no
acierto a decir bien. /

DUQU. Cuál? ^

PRiN. Es esta: «no temáis: me ha
revelado vuestro secreto uno que me
lo confia todo,*

DUQU. Pues eso es mui fácil.

PRiN. Yo quisiera oírosla a vos!

DUQU. A mí?
PRiN. A ver, a ver! Gomo la diríais?

DUQÍJ. (Riendo.) Yo no lo diría en mi
vida!

PRiN. {Aparte al vizconde,) No se

atreve!

VIZG. {Id,) Ella es!

PRiN. (Aparte.) Mauricio... Cómo es

cosible?...

tijs^. Pues qué! no lo sabíais? Yo
lo sé desde esta mañana. El futuro sor

berano de Gurlandia ha sido preso
or una deuda de consideración.

^^ü{2u. Sí, eso lo sabia; pero cómo
está libre?

Por medios novelescos!

r^tt^xj. Alguna aventura de las que
a él solo le suceden?
t.-j!gA5). Pero que esta vez tiene mucho
de plebeya. Le han pagado sus deudas.
Q^^^Sí, sí; pero quién?
<í>RiN. No se dice quién se las ha

pagado?
^{|Agi Eso... como no le sepa el prín-

cipe... mis noticias no alcanzan mas
allá.

Bour. Ni las mías tampoco.
VIZG. Entonces no es cierto.

^g'O íntimo d^jjXjTXgg^

ESCENA VIH.

Dichos^ EL PRÍNCIPE; LA BARONESA, DA
MAS, CABALLEROS.

La baronesa y las demás señoras salen

por el foro con algunos caballeros.

Otros caballeros salen con el principe

de su cuarto. La princesa va a reci-

bir a las damaSy y las hace sentar pi

sillones que hai dispuestos a la dere-

cha. Los hombres permanecen de pié

delante de ellas.

I

PRiN. Adiós baronesa!.,. Oh! que-

[jldas^mi,aal-.

Boui. Sí, señor! la noticia es autén-

tica... (Saludando- a las damas, ) Oh!
señoras... Auténtica! Como si dijéra-4

mos, destilada... y ensayada al crisolP

Puedo aseguraros que a estas horas
está Ubre... enteramente libre.

Víw(T^QU, Quién?
BouT. El conde de Sajonía.

APKIANA LKC.

Ag)^li! eso sí!jLo séjpor un amP\
Ji^^^^ . J

ouij? To lo sé/por Florestan, que
ha ñaJDlado con él mismo: por señas
que ha ido de parte de Mauricio a
desafiar al conde de Kalkreut^
r^DUQU.

(
Aparte. ) "Ai! Dios^ mío! rTX

IQuién le mete?...
, (

Vízc. A ese sueco que ha vendido
la letra al embajador?

^
Boui. Justo.

^/^^UQllX Acción infame!... indigna de
un caballero.

Boui. A estas horas ya se habrán
batido.

pUQuTXj^jmHe.) Ai!_DiosT>..

PRiN. Y se sabe"'e1~resultado del

lance?

Boui. Todavía no. Quizá por eso no
tengamos aquí a Mauricio esta no-

che...

DUQU. Oh! no hai cuidado por él.

Vendrá.
PRiN.

(
Observándola. ) Mucha con-

fianza es esa!...

\ ESCENA IX.

Dichos, UN LACAYO, ADRIANA, RIGOLET.

LACAYO.
{
Anunciando, ) La señora

Adriana y el señor Rigolet, del teatro

francés.
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vizc. Ya está aquí. {Todos rcifi g sv^

encuentro.)

BOTJi. {Dando la mano a Adriana.)

Oh! cuánto os agradecemos, señora,

la princesa y yo, el honor que os

dignáis dispensarnos!

DUQU. (A la princesa.) Presentadme,
princesa!... Deseo tanto admirarla de

cerca.

PRiN. {Presen lívndole a la duquesa.)

La duquesa de Aumont.
ADR. Oh! señoras!... me confundís

con tanto honor...

RIO. {Aparte.) Qué tal! A ver si no
parece mas duquesa que todas ellas,

ADR. Yo soi qi-iien debe daros gra-

cias por esta distinción...

PRiN. (.4/ oir sil' voz.) Oh! cielos!

ADR. Que proporciona a esta hu-
milde artista la ocasión m.ejor de

estudiar este tono esquisito... estos

modales elegantes que solo tos po-

íseeis.

PRiN. {Aparte.) Qué oigo!... Esta

voz... No es posible!... Yo sueñof...

Es mi imajinacion sin duda que la

hace vibrar constantemente a mis
pidos. Una Cómica rival mia! Y por

"¿¡lié no? La que hega, como esta, a

adquirir ese prestijio... esa aureola

de gloria que seduce... que deslum-
hra!... [Mirándola.) No está ahí ahora
mism^o llevándose la atención de to-

dos!... Qué tendrá de estraño que él

también?... Ah! esta duda es insopor-

table!... quiero salir de eUa a toda

costa. Yaya, no empezamos?
Boui. Aguardemos un poco al conde

de Sajonia, puesto que dicen que ha
de venir.

PRix. {Observando a Adriana.) lie

parere que os hacéis ilusión: el conde
no vendrá. {Aparte,) Se ha turbado!

Bori. Cómo no?... Supuesto que le

ha abierto su prisión la mano del

amor...

PRiN. {Aparte.) (Se regycijaí... Ha-
hrá sido ella quien lo ha lilDrado?...) -

Yo no he querido antes aguar ki fie;-

ía; pero ya sabéis que se lia batido...

ADR. {Aparte.) Se ha batido!...

PRiN. (Aparte.) [So inmuta...; El

vizconde, que ^O'lo lo averigua, me

ha dicho que el conde ha salido he-
rido de gravedad

.

vizc. {Asombrado.) Yo?
PRíN. {Aparte al vizconde.) Callad!...

! [Ye7ído acia Adriana^ que cae desvane-

\
cida en un sillón,) Jesús!... Adriana se

i

ha puesto mala.
RiG. {Acercándose.) Adriana!...

™-
[
Bienio....

_

ADR. {Volvier,do en sí.) No es nada...

nada!... Las luces... el calor de la sa-

la... (.1 la princesa que la hace oler un
pomo.) Mil gracias, señora!.,, tanta

bondad!... {A.paríe mirándola.) Cielos!

qué mirada!...

ESCENA X.

Dichos^ TN LACAYO, lucgO MAURICIO.

LACAYO. {Anunciando.) El señor con-
de de Sajonia.

TODOS. {Con esclamacion de sorpre--

sa.) Ah!... {Adriana quiere ir acia- el:

Rigolel daíiene vor Ui mano. Adriana

y la, princesa, pennaneccn mirándose

una a otra.)

RIO. Cuidado, Adriana!... Mira que
el gozo suele vendernos mas que ei

dolor.

Boui. Cóííío decía el vizconde que
estabais herido'^. , ^ .

viZG, Permitid...

TuAUR. Bahí Desde que murió Carlos

XÍI, los suecos no saben liatirse.

Boui. Con que el conde de Kal-

kreut...

/jMAUR. Oh! Desarmado al primer
quite! (Apar le a la princesa.) Oh! je-

nerosa amiga! Este rasgo...

PHíN. {Aparte^! Qué dice?...

MAUR. (Idem.) Pensaba marcharme,
de Paris sin veros; pero el servicio

que me habéis hecho... me encadena
de nuevo...

ADR. {Aparte.) La está hablando en
voz baja!... Si será esta!... Si será

^esta...

I

PRiN. {Aparte a Mauricio.) Pero ..

I

(jué queréis decir?...

I

MAUR. Que no le acepto sino a con-
i dicion de que... liablaremos
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muN, Bien, iLiego; ciuiudo todos ise

vayan.
^MAVi\, Corriente!.,. {Saludando a

Adriana.) Señora!...

Boui. { IJevcmdose a Mauricio,) A.

propósito delaSuecia: querido conde,
allí la química creo que... [Sa lo lleva

al fondo y d'Csaparece ton el un rato.)

vizG. [A la princesa.) Decidme aho-
ra, princesa: por qué inventasteis

antes aquello de...

PRiN. Por qué?... Porque siempre
traéis unas paparruch:-!s!... [A !as da-
nías.) Figuraos, señoras... que este

pobre vizconde anda desde ayer des-

pepitándose por descubrir un secreto:

la dama incógnita que adora el conde
de Sajonia... Y ahora caigo!... La
señorita Adriana puede quizá decir-

nos algo!

ADR. Yo, señora!

PRíN. Sí tal! dicen por ahí que ia

persona en cuestión pertenece al tea-

tro!...

VIZG. Qué disparate!...

ADR. Cosa rara!... Por el teatro di-

cen que la querida del conde es una
gran señora.

VIZG. Mas probable es eso.

PRIN. A mí me han hablado de
cierto encuentro nocturno...

ADR. Y a mí de una visita a cierta

casa de recreo...

DUQU. Hola! Eso tiene Interes...

PRIN. Dicen que la actriz se vió

sorprendida por una rival celosa...

ADR. Aseguran que la gran señora
se vió obligada a huir de un marido
indiscreto...

'

DUQU. Qué enteradas estáis las dos!

VIZG. Mas que yo, seguramente.
DUQU. Pero en fin, para que pudié-

ramos decidir la cuestión seria pre-
ciso que nos diérais alguna prueba.

PRIN. La mia es un ramo que la

ninfa puso en manos de su amante...
un ramo de rosas, atado con un cor-

don de oro y seda,

ADR. [Aparte.) Mi ramo!
DUQU. Y la vuestra, señora?
ADR. La mia? La mia es cierta pren-

da que la gran señora dejó caer hu-
yendo por el jardín.

DUQU. Qué prenda?
ADR. Un brazalete de diamantes.
PRIN. (Aparle.) Mi brazalete...

VIZG. Eso parece una novela...

ADR. Pues es una realidad. Gomo
gue el brazalete ha venido a parar a
jnis manos... {Mostrándolo.) Y aquí
l3stá!

vizc. ( Tomándolo y mostrándolo.

)

Soberbia alhaja!... Mirad, señoras...

PRIN. Admircible!... Qué bien tra-

bajado... {Va a tomarlo; pero el princi-

pe se acerca con Mauricio.)

Boui. Qué es eso?... Qué se celebra

por aquí?...

VIZG. Este brazalete.

ROüí. Ah! el de mi mujer!... {Lo

toma.)

TODOS. Su mujer!
BOU!. {Ensenándolo.) Cosa de buen

gusto... no es verdad?
ADR. {Aparte.) Era ella!

PRIN. Dadme acá, [Se lo pone y dice

con serenidad.) Con que vamos... Ya
que tenemos aquí sano y salvo al se-

ñor conde de Sajonia... si la señorita

Adriana es \m\ amable que nos quie-

re recitar unos veíaos...

ADR. [Fuera de si,) Versos!.,. Yo...

en este momento?... No he visto des-

caro igual!...

RIO. {Aparte a Adriana,) Serénate

y estudia. En la sociedad hai cómicos
mucho mejor que nosotros. {Todos se

colocan a la derecha: las damas senta-

das
^ y los hombres de pié.)

MAUR. Oh! señora.,, nos daréis el

placer?...

ADR, {Fríamente,) Sí, señor conde.

PRIN. Somos dichosos!... Sentémo-
nos, señoras!... conde, a mi lado.

ADR. [Aparte,) Los dos juntos!...

delante de mí... como para humillar-

me... Dios mío ! . . . Dadme fuerzas

para contenerme...
Boui. Qué nos vais a recitar?

^
DUQU. El Sueño de Paulina...

V/xESS- La Andrómaca...
Bouí. La Camila de los íloi'acios.,.

PRIN. Mejor, será* el monólogo de

Dido a bandonada I

ADR. [Aparíc) Ah! e>ío es dema

sin do,..
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DUQu. No, no! Fetíra! Fedra!... que
la hicisteis anteayer tan admirable-
mente.

ADa. Fedra! Bien.

TODOS. Silencio!... {7'odos esian a la

derecha: Rigolel a ¡a izquierda: Adria--

na está sola en medio,)

ADR. {Recitando con una ajitacion nerviosa que va en aumento

y fijos sus ojos en la princesa, que de cuando en cuando le

habla a Mauricio al oido con afectación.

na.
«Justo cielo! Qué he hecho! Ya mi esposo
se acerca a este palacio... ya me busca..,

Y su hijo con él!... Ali! sí, su hijo...
'

tpstigo oh Dios! de mi pasión adúltera*

Él notará como a su padre escondo
este remordimiento que me abruma...
estos suspiros que mi pecho ahogan,

{Mirando a Mauricio,)

y que ese ingrato indiferente escucha!..*

este llanto de fuego con que en vano
ablandar quise sus entrañas duras!...

Y piensas tú que Hipólito, sensible

al honor de Toseo, no descubra
a su padre y su rei que yo he manchado
su casto lecho con mi llama impura?...

Y aunque lo calle... qué me importa? Basta

saberlo yo para morir de angustia!

{Dirijiéndose a la princesa fuera de si.)

No soi de esas impávidas mujeres
que en los brazos del crimen paz disfrutan,

y cubren de una máscara su rostro,

donde no asoma la vergüenza nunca!
{Permanece señalando con el dedo a la princesa, Movimienío

de espanto en todos que se levantan,)

i'iiiN. {Con calma.) Bravo!... bravo!

admirable!...

TODOS. Admirable!

RiG. {Aparte a Adriana.) Desgracia-

da!... Qué has hecho?
ADR. Vengarme.
PRiN. {Fuera de si.) Qué horrible

afrental... Ah! me las pagará.

ADR. {Al principe.) Me siento conmo-
vida!... Permitidme que me retire...

PRIN. {A Mauricio que se dirije a

Adriana.) Quedaos. Me disteis vuestra

palabra.

BOU!. {A Adriana.) Por mucho que
nos pese... no nos atrevemos a insis-

tir. {Yendo al foro.) El

señora Adriana.

MAUR. {Id.) Imposible esta noche!

Mañana os diré...

ADR. {Id.) Basta! {El principe se lleva

a Adriana de la mano por el foro. Da-
mas y caballeros la abren paso saludán-

dola y se van detrás de ella. La princesa^

que los ha despedido, dice a Mauricio:)

PRIN. Aguardadme allí. {Señala la

puerta izquierda, Mauricio entra por

ella. La princesa queda sola. Se deja

caer en un sillón y apoya la cabeza en

ambas manos. Momento de silencio. De
repente alza los ojos como herida de un

pensamiento terrible. Se levanta, va dt

secreter de la derecha, lo abre, saca el

coche de la cofrecito del acto primero y se dirije a,

la puerta del foro. Cruzando la escena

ADR, {Aparte a Mauricio.) Seguidme. ' con una esdamacion satánica, Ah!
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líabitaeioii de Adriana. Ala «ioreciia mía cliiiiieiiea; delante una mesa y uu sillón.

Piiej'ta en el foro: puerta a la izquierda. Sillone.-.

ESCENA PRIMERA.

KIGOLET, luego ADRIANA*

Riljolet aparece a la puerta del foro ha-
blando con la criada,

RiG. Sí, ya sé que está desazonada,
que no recibe... que son mas délas
doce... que acaba de llegar de una
reunión... todo eso lo sé. Pero si no
se ha acostado todavía, decidle que
sol yo... su amigo Rigolet...

ADR. {Saliendo.) Ahí déjale entrar.

RiG. [A la criada que se relira.) Lo
veis.

ADR. Cuánto me alegro de que ha-
yáis venido.

RiG. No he podido retirarme a casa
sin venir a saber si te has aliviado.

ADR. Mucho he padecido esta no-
che!...

RiG. Pues y yo?
ADR. Pero así que os veo, me sien-

to consolada.

RiG. Y yo también. Después de de-
jarte aquí, me fui a dar un vistazo
por el teatro... de aUí vengo.

ADR. Se ha acabado la función?
RiG. Iba a acabarse cuando yo salí.

ApR. Pues bien... es necesario...
Estijji tan mala. Rigolet..» es necesario
hacer anunciar que me es imposible
trabajar mañana.

RíG. Descuida: yo iré por allá a
arreglarlo y te traeré la contestación.

ADR. Cuántas molestias os causo!
RíG. Calla, calla!.., no hablemos de

eso. Lo que me tiene en áscuas es

otra cosa.

ADR. Qué?
RiG. La escena de esta noche en

casa de la princesa. Crees tú que ha
habido allí una sola persona, escepto

su marido, que no haya entendido la

alusión... empezando por ella?

ADR. Quién lo duda?... Descargué
sobre ella un golpe mortal... no es

cierto? Áli! qué gozo! Aquel instante

me indemnizó de todo cuanto habla

padecido. Cada uno de aquellos ver-

sos que recitaba, me parecía que era

un puñal que la clavaba en el cora-

zón. No observásteis el terror que se

manifestó en todos los semblantes?...

No notasteis aquel sordo rumor... y
luego aquel silencio sepulcral?... No
la visteis a ella a pesar de su audacia,

pálida y trémula, al rayo de mis mi-

radas? Ah! es que había yo impreso

una marca de infamia en aquel ros-

tro...

«donde no asoma la vergüenza
[nunca!...»

RiG. Pues eso es justamente lo que
me tiene asustado... Lo bien que lo

hicisteis... demasiado bien! Mira que
esas grandes señoras... así tan deli-

cadas, tan finas, tan graciosas... con

aquellas guirnaldas y aquellas gasas,

son malas y vengativas como el mis-

mo Satanás! sobre todo esa... esa... a

quien fui yo a proponer que hiciera

la Ckopatra!,,. Bien a lo vivo puede
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líaccrla. Esa no retrocede ante nin-
gún medio... con tal de vengarse o
deshacerse de una rival.

ADR. Y qué me importa? Qué ma-
yor herida puede hacerme que la que
causan en mi corazón estas palabras:
«Mauricio la amab) Sí... en este mo-
mento está a su lado... consolándola
con sus caricias!... No sabéis que al

mai-charnos le dijo en voz baja que
me siguiera... y ella al mismo tiem-
po le mandó que se quedara?...

niG. Y qué?
ADR. Y se quedó!... se quedó con

ella!... Ah! no puedo con esa idea...

[Se diríje al foro.)

riCt. Dónde vas?
ADR. A arrojarme entre los dos!...

a separarlos... a matarlos... y sea de
mí lo que quiera...

RiCr. Estás local

ADR. {Volviendo y arrojcindose en un
sillón.) No es eso mejor que morirse
aquí de celos... de desesperación!...

Porque, no lo dudéis.., me moriré.
riCt. No, Adriana, no lo creas... Se

siente así... una fiebre... lenta... una
punzada continua que desgarra aquí
dentro... pero no se muere uno... no
se muere!... Ya ves... ya ves que yo
no me muero.

ADR. Vos?

^
RiG. Te asomJ3ra lo que te digo, eh?

No podías tú figurarte que bajo esta

ruda corteza había un corazón... un
corazón que padece como el tuyo...

que ama... que brota sangre como el

luyo!...

ADR. Qué decís!... Vos habéis espe-
rímentado?...

RiG. Sí!... Allá... hace tiempo...

hace mucho tiempo... Créeme, hija

mia: a todo se acostumbra uno...

hasta a ser desgraciado.
ADR. Ah! no he de tener yo menos

valor que vos! Quiero imitai os... sí:

yo triunfaré de ima insen'sata pasión,

que ya me avergüenza!
RTG. De veras?

ADR. Sí, sí! Ya veis que hablo de el

sin ira... sin odio... que su recuerdo
no me altera... que su nomljre no me
conmueve...

ESCENA IL

Dichos, LA CRIADA con el cofrecillo.

CRIADA. Señora!

ADR. Qué?
CRiADA./^iian traído este cofrecillo

para vos.

ADR.' Quién?
CRT.- DA. Un lacayo sin librea me ha

dichoque es de parte del seíior con-

de de Sajonia, y se ha marchado sin

aguardar respuesta.

ADR. De él! [Toreando el cofreciUo.)

Bien, vete... vete!... {Vase la criada.

Adriana 'pone el cofrecillo en la wesa y
se sienta toda trémula.) Dios mío!...

qué será esto? Me tiembla la mano...

apenas puedo abrirlo...

riCt. y dice que ya no le ama?
ADR. Veamos... [Lo abre y da jtn

grito de dolor.) Ah!...

riCt. Qué es eso?

ADR. Al abrir esta caja... he esperi-

mentado una sensación dolorosa... un
frió glacial que corrió por todo mi
ser... y era el presajio del golpe que
me esperaba.

RiCr. Pues qué hai en esa caja?

ADR. Mi ramo! [Sacando el ramo del

acto 'primero.) Este es... el que tenia

yo ayer en la mano cuando él llegó!

el que me pidió y yo le di como pren-

da de amor. En buen hora que lo

despreciara... que lo tirara! pero de-

volvérmjolo así,., con intención mar-
cada... unir la afrenta al desprecio...

RiG. Eso no puede haber nacido de

él... será tu rival quien le habrá obli-

gado...

ADR. [ Levantándose indignada.) Y
quién obedece tan infame mandato?
Quién por esclavizado que esté, no se

subleva ante la idea de insultar a la

mujer que ha amado? [Cayendo de

nuevo en el sillón y contemplando un rato

en silencio el ramo.) Flores de un día!

tan fragantes ayer!... hoi mustias y
marchitas... aun' habéis durado mas
que sus juramentos. Pobres rosas!...

recibidas por él con tanto entusias-

mo, con tanto amor... os reclinasteis

en su pecho... y vino otra mujer, y
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OS echó de allil... Rosas... ínmpoco
en el mió podéis posaros!... Ilecilád

en estos últimos besos... [Lhváiulolo

con fuerza a sus labios,) mi adiós eter-

no!... Ah! quizá sea un adiós a la

vida... Separémonos... no queda nada
de vosotras... ni eje mi amor... {Lo

arroja al fuego.)

RiG. Adriana'... Adriana!...

ADR. [Levantándose y apoyándose en

el mármol de la chimenea,) No temas...

(Llevando la mano al corazón.) Estoi

mejor. Todo se acabó.

ESCENA líL

Dichos, MAURICIO por el foro.

MAUR. {Dentro.) Para mí no se nie-

ga, dejadme! {Saliendo.) Adriana!

ADR. {Echándose en sus brazos.) Mau-
ricio! {Queriendo desasirse.) Ah! qué
hago?... Dejadme... dejadme...

MAUR. No!... Arengo a echarme a

tus pies... vengo a nuplorarte per-

don!... Si no te seguí cuando me lo

mandaste... fué porque me detenia

allí el deber... el honor... el peso de
un beneficio que me abrumaba... Así

lo creia yo entonces... y no quería
que pasase la noche sin decir a la

princesa: «No puedo aceptar vuestro
dinero, porque no os amo

,
porque

^mq_a^^tra.>) Pero juzga cual seria mi
] sorpresa, cuando al decirle yo estas

palabras, veo a aquella mujer arro-

jarse a mis pies temblando... pálida...

1
desencajada... y confesarme que los

I
celos la han precipitado... que ella

' fué quien me hizo prender...

ADR. Cielos!

MAUR. Los remiordimientos, la de-

sesperación estaban pintadas en su
i rostro... «No salgas!... no te apartes

\ de aquí, me decía, soi un monstruo!
perdón! perdón!...» y abrazaba mis
rodillas... y no me dejaba dar un pa-

1 so... Pero al íin logré desasirme de

J ella y salí preci])itado a la calle.f Oh!
qué enorme peso se toe quitó del co-
razón!... Hallarme de repente con que
nada la debo... con que puedo des-

preciarla... aborrecerla!... con que

puedo volver acia ti... refujiarme a
tus pies... mi protectora... mi ánjel

salvador!... Aquí me üener^ {Cayendo'

a sus pies.)

ADR. Puedo creerte?

MAUR. Juro por el cielo... por mi
honor, que te he dicho la verdad.
Lo demás lo ignoro. No sé... no sé

cuál ha sido la mano que me ha sa-

cado de mi prisión!... No sé todavía,

quién me ha devuelto mi libertad,

mi espada y mi glorioso porvenir!...

Lo sabes tú quizá?... Ayúdame a des-

cubrirlo...

ADR. {Bajando los ojos.) No lo sé...

no lo puedo decir!...

RIO. {Poniéndose en: re los dos.) Ella!

ella ha sido!

ADR. Gallad!... cahad!...

RíG. {Con fuego.) Ella... que por vos
ha dado sus alhajas... sus diaman-
tes... todo lo que tenia... y lo que no
tenia!...

ADR. No es cierto!

RíG. Sí, es cierto! Sí, señor!... y
por mas seíias, ha tenido que pedir

prestado a uno... a uno que no conoz-

co... Si, seíior!... podéis creerme...

podéis creerme a mí, que la quiero...

que la quiero como un padre!... Eso
es: como un padre!

ADR. Lloráis?

iuCt. De alegría!... de gozo... de...

Adiós! Ya sabéis que tengo que ir al

teatrO; para... Adiós. {Vase.)

ESCENA IV.

ADRIA>^\, MAURICIO.

MAUR. Con que has sido tú?

ADR. Y ese... ese, que es mi mejor
amigo... y me ha ayudado. Pero no
hablemos de eso: ya lo has aceptado.

MAUR. Con una condición.

ADR. Cuál?

MAUR. Que en cambio, no has de
rehusar nada de mi mano. Ignoro el

porvenir que me está reservado: no
sé si en el campo de bataUa perderé o

ganaré la corona ducal que los esta-

dos de Curlandia me ofrecen: pero si

salgo vencedor, juro partir contigo el
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trono que me ayudas a conquiitar!

juro darte este nombre que me ayu-
das a inmortalizar.

ADR. Yo tu esposa?

MAUR. Tú, que has nacido con un
corazón de reina!... Tú, que has ele-

vado mi intelijencia!... Tú, que has
purificado mis sentmiientos!... Tú,
que has encendido en mi pecho el

fuego de los héroes!... Tú, Adriana...

Pero... cielos!... esa palidez!...

ADR. No temas... Este placer repen-

tino... después de una desesperación

tan horrible... me ha trastornado sin

duda...

MAUR. {Ayudándola a sentarse.) No
puedes sostenerte...

ADR. Es verdad... Un vértigo estra-

110... un dolor sordo... me está mor-
tificando... hace un rato... desde que
llevé a mis labios ese ramo...

MAüR. Cuál?

ADR. Necia de mí!... yo lo tomé por

un adiós de despedida... y era el men-
sajero de tu amor...

MAUR. Qué estás diciendo?

ADR. Sí, el ramo que te di y que
tú me has devuelto dentro de ese co-

freciÜQ...

MAUR. Yo... si yo no ta he enviado

tal ramo! Dónde está?

ADR. Allí... hecho ceniza. Creí que
nos despedíais a los dos... y ni él ni

yo podíamos ya vivir.

MAUR. {Aparte,) (Ah! ella ha sido

sin duda! Ella lo tenia.) Pero^ Adria-

na... estás trémula!... Qué sientes?...

ADR. {Señalando el corazón,) Aquí
nada ya. {Llevando la mano a la cabe-

za,) Es aquí... aquí. Cosa singular...

una porción de visiones fantásticas...

que pasan... y vuelven a pasar... con-

fusamente y sin orden. Dime: de qué
hablábamos?... qué te estaba yo di-

ciendo?... Ya no me acuerdo!... Creo

que mi cabeza se trastorna!... Y mi
juicio... por mas que quiero sujetar-

lo... no puedo... se me va! {Con un
grito de dolor.) Ah! no por Dios! que
si ahora lo pierdo, pierdo la felicidad!

{Empezando a delirar,) No, no... no
quiero perderlo!... Por Mauricio, pri-

mero!... Y luego, por la función de

esta noche. Qaé se diría? Ya han en-
cendido... Qué lleno está el teatro!...

Es natural. Hago yo la Berenice por
primera vez. Se ha anunciado tanto!

se ha hablado tanto de esta obra!...

Un papel tan difícil... en que tanto
ha brillado una célebre actriz!... Si

yo pudiera... acercarme a ella... no
mas!... Veremos... Mauricio estará
allí... su presencia me animará. Con
qué placer le dirijiré a él aquellos
versos... aquel: <íyo te amo.» Á él, a
él... delante de todo el mundo... y
sin que nadie lo conozca.

MAUR. Adriana!... Adriana!... vida
mia... vuelve en tí!...

ADR. Chití Calla, caha... Voi a salir

a la escena. {Se adelanta como hacien-

do la salida,) Qué brillante concurren-
cia!... Lo mas lucido de la corte...

Grandes... poetas... artistas... Todos
los ojos fijos en mí. Me aplauden al

sahr... Oh! qué bueno es el público
conmigo!... {Saludando,) Gracias!...

gracias... Oh! allí le veo en su palco!

él es... se sonríe... Adiós, Mauricio...

Oye: para tí son eslos versos:

«Vive feliz y en mi constancia fia:

el corazón de Berenice es tuyo.

Acéptalo, mi bien... por mas que sea

a tu precioso amor pobre tributo.

Pluguiera al cielo... que el mayor
[monarca

délos que adora prosternado el mundo
a ofrecerme viniera, con su mano,
todos los cetros de la tierra juntos...

y tú, solo tu amor... vieras entonces
si el que yo te profeso es noble y

[puro.

MAUR. {Tomándola la mano ,) Adria-

na! Adriana!... Qué es esto?... no me
ve! no me oye... Qué delirio es este?...

Diosmio!... no sé qué hacer!... {Aji-

tando la campanilla que hai sobre la

mesa: sale la criada con una carta,)

CRIADA. Seiior conde....

MAUR. Tu ama se ha puesto mala...

CRÍADA. Es posible?...

MAUR. Que venga alguien aquí...

CRIADA. Esta carta han traído para

vos.

\
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MAUR. Quién?... Dame. [La toma y
mira el sobre.)

CRIADA. No sé... un criado... El mis-
mo que vino antes...

MAUR. [Tirando la carta sobre la me-

sa.) Déla princesa. Súplicas... Que-
jas... Importuna! Corre, corre. Llama
algún amigo. [Vase la criada.) Yo no
me separo de ella... no la dejo sola...

[Tomándole la mano.) Adriana! Adria-

na!... Aquí estoi yo... Atiéndeme.
ADR. Mira!... Mira!.., Quién es esa

que entra en su palco?... que se sien-

ta a su lado... La conozco... por mas
que trata de ocultarse... Es ella!... Es
ella!... Le habla al oído... [Con deses-

peración.) Mauricio!... No me mira...

Mauricio!...

MAUR. Aquí le tienes... está a tu

lado...

ADR. [Sin oírle.) Se miran... se dan
la mano... Ella le dice: «quédate...»

Y se queda... y me deja morir.

MAUR. Adriana!... Por piedad!...

ADR. [Con furor.) Piedad!...

^cítopío!...,

Ve a jurarle lajé^>c^ie 'iiie has j*ado!
Lleva hasta el m^ismo pié de-lcTs alta-

[res

ll^un corazón que es mió. Allí mi brazo,

yf'^aig|pÉÉÍ^ de la cólera celeste,

aniquilar a entram-
[bos!...

sabrá, traidor.

(Dando un griio y conociendo a Mauri-
cio.) k\i\ Mauricio!... [Se echa en sus

brazos.)

MAUR. Dios mió!... Y nadie viene a
. socorrerla!... Sí, oigo pasos... [Viendo

a Rigolei.) Ah! llegad...

ESCENA V.

Dichos, RIGOLET.

RIO. Es cierto que Adriana está

mala?
MAUR. Adriana se muerel...
RTG. Cómo?... [Trayendo un sillón al

medio y ayudando a colocarla en él.)

No, no!... Respira bien... Esto pasa-

ADRIANÁ LEC.

rál... Ella suele tener... [Receloso.)

Sin embargo...
MAUR. Ya abre los ojos... No per-

damos la esperanza.

ADR. Ah! Qué ardor... Quién sois?

Quién está conmigo?... [Con gozo.)

Mauricio!... ( Volviéndose y viendo a Ri-

golet.) Y vos también... Siempre que
padezco, os hallo a mi lado. [Señalan-

do a la cabeza.) Ya no es aquí!...

Ahora es aquí... en el pecho... Sien-
to... como una hoguera... Como un
fuego que me consume...

RI&. [Tirando del brazo a Mauricio

y llevándoselo aparte.) Conde... conde!

MAUR. Qué?
RiG. Pero estáis ciego?... No veis...

no veis... las señales de un veneno...

MAUR. Como!... Sospecháis?... De
quién?...

RIG-. De quién queréis que se?.?...

De su rival!...

MAUR. Callad!. . callad!...

RíG. Y en el teatro ha corrido la

voz de una gran catástrofe en casa

del príncipe... Yo no puedo enterar-

me...

MAUR. Qhé decís?. . Ah! esa carta!

[Corre o\la viesa, ^^toraa la carta y ¡a

abre con precifilación.) «El mismo ve-

neno que corre por sus venas corre

ya por las mias!... Perdonadme... y
adiós!... hasta la eternidad.»

RíG. Qué os decía yo? Socorroí...

un médico... [Vase corriendo por el

[oro y sale en seguida.)

MAUR. [Cayendo en una silla
^
apoya-

da la cabeza en la mesa.) Ahí todo lo

veo... el ramo!... el rarno!...

ADR. Ah! yo me ahogo... Amigos...

salvadme!... Poco liá la muerte hu-
biera sido un beneficio para mí...

Ahora no. Ahora no quiero morir!...

Mauricio me ama... me ha llamado

su esposa...

RIG. [Que ha acudido a su lado.) Su
esposa!...

ADR. Dios mío!... Dejadme vivir...

unos dias... unos días no mas...

MAUR. [Siempre junto a la mesa.) Ho-

rrible venganza!...

ADR. La vida!... La vida!... (Con de-

saliento.) Es inútil!... Se rae acaba ya.
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Mauricio!... no me dejes... [Mauricio

viene a su lado y le toma la mano.) En
breve mis ojos no podrán verte... ni

mi mano estrechará la tuya...

MAUR. Adrianal... Adriana!...

ADR. Triunfos de la escena!... glo-

rias del arte!... Adiós para siempre!

Nada queda después de mí!... Nada

sobrevive de nosotros!... Nada mas
que un vago recuerdo. Conservad el

mió. Adiós, Mauricio!... Mis únicos
amigos!... Adiós!...

RI&.
(
Con un grito de dolor, ) Ha

muerto!... [Ambos caen a los pies de

Adriana^ besando cada cual una de sus

manos,)






